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PERFIL Y  ENTRAMA DEL F A S C IS M O
Por los campos asolados, todavía se arrastraba el humo de los 

cafiones y  aíin jwrecfa resonar lúgubremente el eco lejano de las 
detonaciones. Tropas famélicas regresaban acotadas bacía sus paí­
ses, a través de un iwiísaje de alambradas y  trincheras, escombros 
y cadúveres. Se bahía consumado el jn'an crimen.

El sronio de la gran ang^ustin había pasado como un fantasma 
•sobre Europa, llevando en sus alas las tormentas, los huracanes 
y  las catástrofes. tEl ma^o <|ue no sabe dominar las potencias in­
fernales que ha evocado» había dicho Marx. Bajo los cielos plomi­
zos, las ma.sas hambrientas, vacaban por calles y  pbazas. AWk en la 
lejana Rusia había estallado la revolución. I-ás masas ru.sas ha­
bían destrozado el trono secular de los zares. Acitadores, oradoras 
improvis.ados. se alzaban en medio de una plaza pálidos y  viív 
Icntos. Obreros, marineros y soUlados, prupos de tlisciplina enér- 
jrica, se lanzan al asalto en Petrocrado. Y  ocupan los edificios de 
correos y  telégrafos ; centrales eléctricas, depósitos de ajruíi. Bun 
eos, cuarteles... el .Smoluy. El Estado está \ti en manos del Par­
tido Bulchevi(|ue y  el mundo se estremece. Por toda Europa corre 
un viento de tempestad. Ruc<lan por el suelo las <'orónns de los 
Imperios Centrales. Obreros, marineros y  soldados, fusil al hom­
bro. han tomado las calles en Berlín, en Viena, en Munich, en 
Budapest. .Son el único (poder. .Soviets en Hungría. Soviets en 
Bavicra. República socialista en .Austria. El partido social- 
demócrata alemán contiene a sus i>broros v ftnéla a los cs- 
partaquistas en las calles, mientras se entiende con los militar< s 
monárquicos para fimdar la autoridad de la rct)úb'*ica democrá­
tica... (i ). T̂ a agatacióp, el motín, la ola de bnclcns, so extiende 
por Francia, Injrlaterra ; lle^a hasta los Estados HnM« s v  el Tapón... 
El gfolpe de la puerra al e<|uilíhrio del mundo capitalista había 
sido terrible. T.os campos devastados, la economía en ruina.s. la 
más prande de.sorpanización en los Estados. Y  la montaña de los 
muertos con su pesadumbre ciclópt*n sobre la dclvada conciencia 
de los días. J ji  burtruesía siente el vértipo del abismo profundo 
que se ha abierto. Habían luchado por la patria, oor la lÜHUt.ad, 
l>or el derecho... y  .sólo quedaban, unas colonias, unos contratos, 
imas cifpas, de trápico cinismo sobre las horas de-.vstx*radas. T.os 
• prmeipios sagrados* han qiKxlado hechos tri/.irn eu la lucha, se­
pultadas en las trincheras v las gentes vapan con una terrible .sim- 
idicidad de niicn’os seres biolópicos. .Si la civili/nrión individua­
lista, capitali.sta. o.staba fuertemente quebrantada, t.a cultura, de­
mocrática lil>cral, bahía hecho rri.sis. T\‘smoralización de la bur- 
piiesía : éí>ooa de aventuras en el río revuelto. Y . sin enibarpo, a 
posar de la ruina y  de la dc.sorpanizaeión ; a j>csar de l.i juventud 
aventurera y  escéptica ; a pesar dol fraca.so cultural acabado en el 
enpendro e.stéril de un arte puro de «ismos» dcliranl''s ; a pesar de 
la desmoralización de la burgne.sía ; a pc.sar de toóos estos esco 
llixs, el capitali.smo va a .salvarse. .Aunque dejándose entre las pa­
rras de su fiero cnemipo la presa ctnlicinda de Rusia, va a .salir 
con vida de entre estas ma.sas sublevadas, f-a historia onvH’ionante. 
dramática, do e.sla .salvación, llena de traiciones y de audacias, de 
luToismos y  de clanditsiciones, de crímenes y  de qiresas es la 
hi.storia del Fascismt». I«as fuerzas económicas jUc trnbajWmn 
obscnraiuontc y  habían minado el suelo, empiezan a cmerper y  
van a pre.sentar el esqueleto del nuevo E.stado. Y  en medio de 
esta dwadeneia general, en m<xlio de una sociedad en licencia y 
di.soluWón con los «bárhan>s* a las puertas de RoUmI, que recuer­
dan el fin del mundo antiguo, *.So oyon ya los pasos del César»..

En Italia, también se daban t<xlas las condicionc.s objetiva.s para 
e* triunfo de la revolución : una sociedad de.sípiicmda, un estado 
desorganizado, unos nobiemas .sin autoridad, descontento y an 
h e lo  de cíimbio radical en el pueblo; y un proUtaríadt» dispucsl» 
a batirse bravamente, l.os años de loio y  1020 fueron un ascenso 
caótico, formidable, rugiente de la marea roja. Pero ol P.-irtido 5̂  
cialista que agrupaba a casi torio el pr«»1étaríado y ejercía tina 
inmen.sa influencia sobre las masas populares, se mostró incapaz 
de luchar victoriosamente en la guerra civil. Hc.sarticutado. c.;- 
pontáneo, el hercúleo esfuerzo de !r»s trabajadores d)a a ]>erdcrsc 
e i  un heroísmo inútil, t|Q né de ocasiones perdidas qué de golpes 
fallidos durante aquel año de 1919, el año rojo durante el cual im 
pequeño Trotsky cualquiera, un CUilina de provircias con algo 
d.' buena voluntad, un puñado de hombres v  algún 's tiros, hubie­
ran |K)dido adueñarse dol poder, sin c.seandalizar ni al rey, ni a! 
Gobierno, ni a la historia de Italia!» (2!

T«a revolución italiana culminó en la oeirpación le las fábricas. 
Uas falanges obreras dieron la cml>cstida decisiva y la guerra que<1ó 
planteada en toda su ineludible y trágica significación, lai vida 
de la nación entera se encontró ligada a la suerte de la batalla. I-a 
burguesía vio.se do pronto envuelta por ac|iiellas gentes sublevadas, 
tcrriblc.s y numerosas, y  en el ciclo pálido ilc su vida se quebró 
un escaloifrío de terror. Italia entera jiarcció vacHar. Pcn> l.is mez­
quinas y  falsas pupilas de la dirección socialista redujeron la 
acción a' un pleito minúsculo de conquistas .sindicales.

n*.Aragona -el líder de la C. G. T .~  decía más tarde (to Sep­
tiembre 1Q22) : «Nos honra h.‘il>cr impedido la revolución mc<litnda 
por los extremistas. Pe.spués, cuando ya baldamos evitado la ca­
tástrofe revolucionaria, ha vcniilo el fascismo.» fj;) l«as manadas 
temerosas y  vacilantes de la t>e^ucña burguesía giraron en rc<londo. 
El reguero do huelgas económicas y  políticas que se c.xtémHa |K>r 
tfxla Italia, ol tono duro y  nolento de la lucha cotidiana,-la in­

certidumbre, la ausencia de un mando de disciplina y  confianza, 
lanzaron al fin a la pequeña burguesía desesperada en brazos dol 
fascismo. Mu.ssolini, con sus bandas de oxmilitares, aventureros v 
cxprc.sidiarios, avanzaba buscando empíricamente sn camino cesá 
reo, V mientras acentuaba en su idioma nacionalista los piros de- 
m ap^icos, iniciaba en las calles su violenta respuesta a la revo 
lución p:irlarncn(aria. «He norte a sur pa.saban al il.u|iie lo.s fa.scis- 
tas. La Iglesia bendecía a los agresores, los banqueros pagaban los 
gastos de la guerra civil, una jm’entud aventurera, famélica, in- 
con.scientc acudía a pelear bajo las bandera.s negras. Por to<la Italia 
resonaba el grito de guerra: ; Mueran los rojos! ¡V iva la dicta­
dura!» (4)

I.a burguesía fórraaba un frente único antimarxista, de todos lot 
intereses .amenazados por el movimiento r>brero. De.sde el Gobierno, 
Giolliti organizaba un bloque electoral «jue iba de ios radicales a 
los {iuscistas, y  se lanzaba a unas elecciones infernales. Pero mien­
tras el P.arlamento .se hundía ocio.so e inútil, entre intrigas, ma­
niobras y  negocios obsenrrns, crecían laH cohortes fascistas. Apo- 
vado por el Gobierno que lo llegó a entregar armas de los arsenales 
militares —.según confic&i cl^ cerdnto I.uígi Mus.solini se
lanzaba a la conquista militar de Italia. «T^s lads.is del Trabajo, 
los círculos obreros, la.s casas de los jefes de organizaciones socia­
listas eran atacadas, dc.svnstadas, inccndiad.as» (5). Rápida, vio­
lenta, inexorable, la táctica de las cami.sas negras !ba adquiriendo 
la procisián y  envergadura de un ejército regular. «1.a crónica de 
la guerra civil en Italia durante los años de 1920 v 1921, es decir, 
la crónica de la preparación del goljio de Estado fascista está hecha 
de episodios de una violencia feroz.» Í6)

«A fines de i02t, esta táctica apHc.ada de una manera si.stemá- 
tica en una o.seala cada vez mayor, había perniquebrado la organi­
zación |>t>lítica y  sindic-il del proletariado. El peligro de una re­
volución 'oja qaiedabn ale_^do para siempre y  el ciudadano Mus- 
íw'Hni resultaba un benemérito de líi patria.» (7)

Pero las profnndas necesidades dcl capitali.smo exigían a lg o  
más que l.i destrucción concreta c inmediata de Tas tuerzas obreras. 
Era preciso edificar el nuevo Estado y ^fussoÉni lo presentía obs­
curamente. Así el iq2:» italiano filé el ano <le la gran .sorpresa pan 
burgueses lÜH-ralcs y  políticos demócratas, que crcínñ terminado 
el papel del fascismo. «r.as camisas negras .«áé vojrian contra los 
.sindicatos ropiihlicanns v  contra los .sindicatos católicos con la 
misma vifilencia que habían empleado contra las organiziiciones 
sindicales .socialistas.» f.̂ ) « ..era proci.so limpiar el terreno do toda.s 
las fuerzas org.anizadas (ya fm.'sen do izquierda, de derecha ó del 
centro).. » (o) «El fascismo .se -veía on la necesid.id hacer el 
vacío a su alroilctlor, de prescindir <le toda fuerza ot'^anizaí!a : po­
lítica «1 sindical, proletaria o burguc.sa, sindicatos, cooperativas, 
ciiculos obre-os, Bf»l?yis dcl Trabajo, i>eriMic<xs, partidos políti­
cos.» (10) fíj vpstado liberal, parlamentario, democri.tco era ya un 
in.strumcnto viejo c  inútil ¡lara la dominación pídítica ; la apari­
ción dcl capital financiero monopolista iba a tr.asfnrnar tnla I.1 
<*strurtiira social : las fracciones burguesas eran sacrificadas a la 
.salvación de su clase.

Tras la dcrrot.i do la huelga do .Agf>sto do i')?2 por el ejér 
cito fascista, .VIuss<díni, en una serio de dcclaracio.ics previas y 
d ' dirciir.sos (en Udino, Cremona, Milán), entrcgaKa las «.sólidas 
pivndis» rpie rcclamaKan t i  burguesía, el b-jércití» v la Monarquía 
]Kira entregarle el poder a un nvcnturcro-. Fracasadas las negocia 
ciones con Gíolitti, por negarse a conceder cincr» cartera.s a los 
fascistas, se decide Mussoliní a Í‘>rmíir el poder. En 2.| de Octubre 
de 1922. en .el Congreso dcl partido, en Nársdc.s, «.Mu.ssolini daba 
l.i señal de la insurrección al grito de «;Viva el Rey!» (11) Por 
U!. momento, con la decl.iracíón <lcl listado de gü era  parece fra-
c. i.‘̂ ido v! intento. iVro el Rev sx* niega a firniar el tlccreto de 
sitio, y Mussoliní parte en Sle\‘piiigcar—  para Roma encargado
d. * formar Gobierno. Y al día .siguiente las camisa’- ncgnis dc.s 
filaban ante el nuevo César de Roma. Acaba de nacer la primera 
dictadura Fa.scist*i en Euro|wi.

Diez años más tarde el ía.scismo tomaba el Estado Alemán v 
Icvantalu su bandera en el centro de Europa. .Anteriores, simultá­
neos y  posteriores, se producían fenómenos más 1 menos típica­
mente fascista.s en otr<is F.-'̂ tados Europeos. Y en todas partes, on 
currían las mi.smas circunstancia.s .al jeirto ilc los Césares. Revo- 
Uirión frustnda ]Mr la II Intcrnacii*nal; campañas demagógica 
d.' alto c.stilo y formación militar de partidos costoadfíS j>or el gran 
capital ; desengaño de las mas.as petjueño burguc.sa' tr.aicionadas 
<n su agonía por los movimiciRas de «izquierxla» ; .-xcit.ación, há­
biles cxploLacioncs dcl sentimieiit»» de onresión nacional, de los 
rcuc<»res v de la.s heridas ]»roducidas por la guerra : y la tran.sfor- 
mación de las realidades económicas, imponienilo obscuramente 
destle sus profundas intimidades anatómicas, el nuevo frente único 
de la burguesía, el nuevo Estado .Absoluto, los nii-vos Césares...

II
El l ’asci.smo nació como un «hecho». Iji nece.sida'1 de rcagriipar 

iiucion.dmohle a la burguesía disg^^egnda y <le vcmvr la revolu­
ción, dieron origen a las milicia.s fiLHci.stns. Mussídin» lomaba U*. 
.K|uí y de allá l.as consignas nei^rsarias para su acción demagógica, 
V’oionla y reaccionaria. ICl fasci.sla Curzio .Malatiartc confie.s;i : 
«I*!n realidad el |>rograma de 1919, en el que creíar» sinceramente 
la innictisíi mayoría d« bus camisas negras, era un pr(»grama rc-

li) o c«tc propá îtQ el interrMnlc libro «RcvoluciiVn »obrr .Mrmnnlit i!r
mi hombñ* tan toco atxtpcchnao como Volkmaiin.

la) Curiio MiiiaiMirtc: «Tánica dcl Golpe de KütiMio*
(j) Pktro Ncoaí ; «La Iticha de clase» en Italia* (UU»e».l

(4) Plateo Nannl «La lucha il<* da»»» »n llalla* I UHaar.t 
(IX-t s al II) I>rl libro dcl fascista C Mnlnparlc : TícnUu dvl unJ|«* lie

Estado.
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puhlicano y  democrático», y  Felipe Lamour, en un ensayo publi­
cado en la revist'i de los fascistas españoles ya desaparecida, 
Con<^uist.i del listado», escribía que, «de las tres nuevas formas 
políticas del mundo: bolchevismo, fascismo y  naci mal-socialismo, 
sólo la ;>rimera presenta un carácter consciente v científico. E 
sólo ícl bolchevismo) ha concebido previamente a ía conquista del 
píHler toda una crítica razonada de ]>rincipio... v Unía una cons­
trucción teórica |H>sitiva de una civi1iz.;ición coíecJiva.» Pero, es 
el prt>pio Mussolmi, quien rcHiuciendo a su jkisto valor la abif;a- 
rrada ideídoijía tomatla al nacionalismo republicant', al socialismo 
y al sindicalismo resumía su verdadero proj^rama <-n estas pala­
bras: • {Fasoios italianos de combatel Kn esta palar-ra dura y  me- 
Uilica estalla todo c1 jiro^ramn del fascismo, tal cuai yo*lo soñaba, 
tal coiin» lo quería, tal como lo hice.» (Discurso del*28 de Marzo 
d*' 1926, ‘.n Roma.) V un ano antes de tomar el poder decía en una 
carta a .M. lliandú : «.Ahora, el fascismo italiano, so jK̂ na de muer­
te, o lo que es i>cor, de suicidio, debe darse un «cuerjx> de doctrina» 
y unas líneas más abajo formulal>a esta r̂rotesen demanda :
*s*era, auncpie la palabra sea un jk>co fuerte, <|uc en h>s dos meses 
mic m»s sc-|)aian <lc la .Asamblea Nacional, se crease la filosofía 
dcl fascismo itiliano.»

Suriyía el fisrisnm de una nueva sitnacb'>n rea* histórica, y 
sólo tlcspués íuó elaborando su jitstificación teórica, doctrinal ; en­
tonces volvió la vista atrás y hasta descubrió sus «clásicos», sw  
nobles «antocetlontes históricos». ToiIa nueva teoría —<Ucc Enjc^ls 
en el «Anli-Dühring»- aunque tiene sus ralees en hechos eco­
nómicos. na de enii).almnr al naier ctm el material do ideas exis­
tente. *F1 fascismo no ha Ilefjado de improvi.so debido cxelusi-w- 
mcnle al jrenio de un hombre ; ha surgido en una determinada 
situación histórica y resptmde a las exigencias de la sociedad con- 
ten>poránca.» lia  surjíido en Italia ile.si)uós de la crisis d l̂ viejo 
l*'stad»>, de las desilusiones de la |>ost-g:uerra, de ^  anarquía di­
fusa entre las masas... Corresponde, en fin, el fascismo a una cri.sis 
moral más que política de la sociedad europea, capitalista c in- 
flividualisui, en flnitde las doctrinas y  las forma î políticas del 
sijilo XIX, frescas y vigorosas idealidades entonces, hoy revelan, 
en cambio, .sor nntkuadas, iuadaptahks al ritmo acrlcrado de ¡a 
vida eeondmiea... (12) Pero aun son más rcvcladort.s de cómo el 
fascismo resp<»nde ante todo, a una nueva situación de la econo­
mía capitalista, a la fa.se superior del mono]K>lio dei capital finan- 
citro los siguientes párrafos de la misma «Inlnnlucción» : «lais 
dificultados económicas quizá han hecho sentir la ncce.sidad de 
la iP‘K*b>lina v de una dirección segura en I.1 vida nacional.»

«Hai»» much»>s asj>eotos, el fascismo reprc-senta una condena, 
«c de' eapilai, ¡,iuo del sistema oipitalista y ]>lutocrático.» «El 
fascismo considera la iniciativa privada, como el in.strumcnto más 
eficaz V más ótil en el interés de la nación.» K.s decM el fa.scismo, 
si'trún sil pnqua confesión no viene a terminar con ti capitalismo, 
sino a defender una ni/cra organización la d ’imoniía capitalista, 
individualista. .Al capitalismo de la «libre conrurroncia» del si­
glo x!.v, le ha sum lído el capitalismo «mono|w>li.sta» de nuestro 
?iglo.

El Fa.sci.smo se presenta así conm un movimiento anti-Hl)eraI 
y antimarxista. .Antimarxista en cuando \ncnc a ser la fórmula 
d'.* la continuidad in.atcrial de la sociedad burgucsji y en cuanto 
tiene (pie han r frente a l.a revolución proletaria ; ahtiliheral en 
cnanto tiene que atener a organizar el nuevo Estado de cosáis dcl 
capitalismo y en cuanto las viejas fórmulas dcmocrfdicas se mues- 
tian n<» sólo imampnitibles con la nueva vida económica, sino ine­
ficaces como instrumento de dominación de un pro’otariado revo­
lucionariamente madurado. «I.os fundamentos do ‘a doctrina fue­
ron desarrollándose a modidn que .se avivaba la lucha» (13) : «la 
lucha contra las doctrinas liberales, democráticas, sociali.stas, ma­
sónicas. iKrpularos, filé conducida al nii.smo tiempo que «las ex- 
luxiioioncs punitivas» fu ). l.a burguesía se encuentra en el ocaso 
tcmpest«o.sí> de su vida histórica y  cierra el ciclo vital de su ciiltu- 
r-i. volviendo al oritren, notrando* todo el desarrollo do la cultura 
lil»era1, científica, técnica-industrial creada j>or ella .Ante la Ra­
zón. oonvertida en rjuón dcl tercer estado—  que condena a las 
catástrofes de nuo.stro siglo íiO , a los problemas insolublcs, a las 
conlr.i liVctnnvs in«utH‘iablcs dentro del régimen, m is  propios 
ci^rdotes. los dc.scondií'ntcs dcl Robespierre del «. '̂r .Supremo*, de- 
clnnn su fracaso. Tal es el sentido de las palabra.  ̂ de Caillaux ■ 
«T a cri.sis contemporánea es una derrota de la »*azón humana.» 
hretite al nacionalismo de la «llu.str.ación» — su plenitud—  la hur- 
guc.sla se vuelve a hundir en Vis snmbra.s místicas de la religión 
y de la .lutoridad. Ks este uno do los rasgos más caraclerí.sticos 

quiza el má.s escncinl—  de la «cultura foscísta». «El Fa.scismo 
es un concepción religiosa.» (16) «Ta doctrina podía faltar; pero 
para su.stituirla había algo m\a decisivo : la fe.» (17)

«K1 hascisme... quiere rehacer, no las formas de la vida hu- 
maníi. .sino su conf''nido: el hombre, el carácter, la Fe. Y para 
esto fin quiere disciplina v autoridad que penetren en los espíri- 
tus y dnmhteu siu roueurrt’vcia.» (1.8) Es este relroteso a las po 
sicioiies ciiUiirales  ̂ de la Edad Medía contra la que la burguesía 
ascendcn.e se batió cu su luch:f hi.stórica. la (pie determina Í(»s 
( tros rasgos elocuentes de la doctrina fasci.sta -fil’.ados con clara 
(xitidumbre por Bnjarín en su esludio: «Dos culturas: Fascismo 
V cumuni.smo.»- 1.a condenaciíán <?c la tívnic'i. -como un peca- 
d*»--, S|K*n l̂er ---y de la in(lustriail¡zaci('ni intento de volver a

íntrrwímvlAn al («hro . 1:1 tk IknÜ.i Mav-ílini, ihiI.HcíhIo
l>or r A. rrtim» ilr Rivera.

: articulo .FnicUnin. ,k  u  .KuHcloi*i!la Unllnna . 
t.o *Kl -irlo .lijKrnl. luron ,k  unimtilnr itiritiida.l lU- nuaus tfonlUiiu- initA 

I!r U. ^alarlon cutí la uent-mK .1. la uurrro mmiaiul. IV ro ulncuna mlluión hn ini- 
imr<>to tnii <TUrl |i\. .

Ilciiito Mu.wiltiii pf-ilniciAti dcl Fn^dvino en In «Knciclotirdia Italiana.» OS 
•cn cíc la ílnjrT^ntc cftniradUelAn ion tínica dcl pniNinilcnio favclMa cnirr esto*, 
obr»^ y  Ion que lueso trnnNcrlbimo» dcl ntUmo ortículo. «obre el

(lo) (I?) (i8l MussoUnl: PcrmlclAn <lel Poocisnio en lo «Hnclclotic^a Italionn.»

una vida primiti^’̂  ^ raria  (19). T.os cj^uerzos por buscar la au­
tarquía e c o n ó m i c - a .^ l | g r ¿ / ^ i a j f e ¿ f o r m a l  (20), dcl «huma­
nismo* pacifi.sta TT i tTrril i «evolucitm» y «progreso»...
Son los perfiles más acusados de la cultura fa.scisti expresión doc­
trinal, de un mundo burgués en bancarrota. Pero la expresión su­
prema de la doctrina fascista es el F^sUdo. .Alois Dempf en su ma­
nual de «Filosofía de la cultura», dice : «El Fascií^mo se ha con­
vertido en un F.stado total directivo, por el ten:or burgués al 
bolchevismo, diestramente explotado y  por la crítica antilibcral, 
antidemocrática y antiparlamentaria.» «Este estado de jefes es — des­
de líegels— la primera concepción de la cultura, en sentido de 
una pura teoría del Estado, que atribuye a la autoridad personal 
tk*l ?L*fe y al séquito elegido de una minoría de secuaces la decisión 
trlal .sobre la cultura nacional.» «T.a voluntad dcl pueblo está su­
bordinada a la voluntad dcl Estado.»

Esta fórmula de política totalitariwa del fascismo, es el llamado 
E.stido c»)r|)orativo ( |. Pastado corporativo (|ue quiere decir, so­
lución de los problemas políticos y  de las contraciicciones econó­
micas, en :a unidad, corporativa, corporal, orgánica, do un des­
tino su|)crior a los individuos y  las clases: el destino nacional. 
«Hemos constituido el Estado corporativo y  fascista, el listado 
de la .sociedad nacional, el Estado que recoge, controla, armoniza 
y atemfKTii los intereses de t«Mla.s las cla.ses sociales.» «T.o que 
íuKxle re.solvcr la dramática contradicción del capitalismo es el 
Estado. Eso que se llama crisis debe rcsolvcr.se jnir el Estado y 
dentro dcl Estado.» (Mussolini.) Pero, si el fascismo atx‘nas ha 
conseguido bajo la terrible autoridad de su Estado, — verdadero 
estado de guitra—  acallar la contradicción de las clases, contra­
dicción ínstijKrralile en régimen capitalista, menos ha podido sus­
traerse a los efectos de la crisi.s. la.s lea’es inmanentes dcl capita­
lismo sólo iiucdcn -salvar.se acabando do raíz con é.ste. Después 
lE' mas de diez años de régimen fascista, Italia se encuentra con un 
l*!.stado eorporath’o (') gue debe más de 5.000 millones de liras, 
con um's salarios reducidos a .su mínima expresión, con más do 
i.ooo.ooí) de obreros en paro, con una crisis de producción y  de 
mercados.

(Véase (.1 Balance iHxmómico hecho por el «Duce en su discur­
so del 10 de Muvo 19.84).

Después de dos años de Estado «corporath’o» (?) la nación alema 
na busca una salida desesperadamente a la crisis que la cerca 
angustio.samentc (2.). El E.stado «corporativo» que venia a rcali 
y«ar la iusticia social al servicio de la nación, .se muc.stra en la 
realidad como in.strumcnto político de l.is cla.ses dominantes. « la  
dirección de la economía italiana t»crtenece a una oligarquía, a la 
oligarquía de las grandes confederaciones patronales. Los jwitro- 
lUíS han elevado el principio de la .socialización de las pérdidas a 
1.1 altura do las instituciones, y  han llamado «corixvralivismo» al 
viejo v banal proteccionismo.»’ íRo.senslock Franck • «la Econo­
mía corp(»rativn fa.scista doctrinal y práctica.»)

Kn (Hianto a la nación, como de.stino superior, propio, orgáni­
co, iiuie.stra aquí en el terreno internacional de la manera * 
jtatente la contraiHoción capitalista que encierra en su seno el fas­
cismo, pues el «orden integral de justicia», fundamento do la na 
eión, .so «transforma» al exterior en lucha imj>erialista de naciona- 
Hsmas. «El orden interno debía servir como condición de una om- 
nrc.sa más vn.sta, innovadora : la do conquistar mayor amplitud a 
l;i nación, limitada en un suelo de demasiado j>cq̂ ueño, sin mate­
rias primas suficientes, con población en continuo aumento, sin 
colonias ricas...»

(Introducción del libro B. Mussolini : «El Eascismo», con un 
prólogo de J. A. Primo de Rivera.)

El cstíulo fa.sci.sta -*según Mussolini «lleva a los hombres 
des<le la vida elemental de la tribu a la más alta expre.sión hu­
mana de poderío, que es el Imperio». «S<*ñnla como ejemplo y re­
comienda a las generaciones los capitanes que acrecentaron su 
territorio...» «El Rstado fa.sci.sta es una voluntad de peider y de 
imjHírio.»

IIc acMií expresada con toda crudeza la finalidad dcl EsjUido 
fa.seísta. He aquí la máxima contradicción : El Fascismo que viene 
a .superar las luchas wonómico-políticas dcl Estado liberal, en 
lucha con los otros fascismos. He aquí la más profunda esencia 
del espíritu fascista : la guerra. IIc aquí la «cultura» fascista * 
una nucvi edad media. He aquí la máscara bifrnnte : Perfil : Jus­
tina social, espíritu, grandeza; Entraña : capitalismo, opresión, 
guerra y muerte.

(tol «K1 cnfActrr rurnl Arl —iwm «-mnlcnr fmitc »1c Mntcnllnl  »u
l . w  <-««ncln1mcTUc pc<jucñn biirKur^a y cnin|)Cíilnn, refleja un níAn reaccionario y 

uiApkv» de quetrr «detener» el procesn hlslAricí* de la economía y  manlcocr un E»- 
t«d<» de iicíjueflo*- nropictario» Aurfcolna, tn la «rulturn» fanciata.

TVídrínmm nrodlunr la-» firucba» pero lMi»ta «v»ta wue?ttra típica r «VoU-cr«e nUa 
i1tlemio«, sitfniflm volscrv mas pobres y primtivon, tal ves tamblAn mn» hArbama 

V mAs sálvales, pero, n eamttio de e»lo. mAs alemanes. lai bartmrio no necesita de 
ni JiisliftcaclAn. pues le ' lleva en s| mismo.» T. illetscber.

(90I «F.i Fn*ri«mo afirma 1n dndxuaMnd Irremediable, ñ cundí y  hcníflc.i de lus 
hi»mbrt> une no tMuilen nivelarle.»

n. Mussolini: PefinldAn del Fascismo en la «Fnciclopcdm Italiana •
(21I «SiMo la Kurrra e lo n  a la inAxImn ten.slAn t«M]as la» enriza» humanas 

r imprime un »ello de nobleza n loa pttebU»;* «jue tienen In virtud de afrontarla » 
•Ttm dtu’triHii f o r  rotistcurneUt, <tnr Anrla d f l  poilHlado |•.’r/(l4f(rial de Id #>ut,

. ; rt truñíi til
n Miisvilini: DefiniclAn del Fasriamu en In «KtictcWutrdiB Italiana.•
(íjl Iji formo típico dcl Pnivenuilismo e* scvrtn dice Otbmar Sjwun : «Filo, 

sofin de la .Sociedad» el R«tadn conMiralivo. I>e este modo tnrurntra -como 
hrm' s ex'rito líneas antes— el fascismo *us «nobles nntivedenlea dos-trinalcs» en la 
nk.xilAstlcn, el lileallsmo alemAn. sobre t.Mo Pichte v ’ns RomAnln*

«Vdirr esta cucstlAn Nease el libro d*- Sivmn «Per Wobrr .Staaf • Otilen doce  
¡••'alizar el lerna del R*1ndo cort>orntivt* « fondo puctle leer el libro de R«<co t 
«tji transfnrm.ulone dello st.sto lllternV nlln Stnto F.n««cisln» v (Minerto en reInciÁn 
■ -m lus rrnUz,H*lonrs del Fn«<'{smn .Sobre t slnH rrallxm-ionc» vi-ase el tnli-rc-.iiitt af- 
(Vulo de F. de lo» RÍOi «Hada el Rstatlo corpomtlvo» en Lr\*iatan (Junk îo.M.)

íjO Kn otros Imisrrs de este nAmero «-1 lector hallarA un balance crAfteo, plA*. 
tico de ,los «resultado»» de la exiierirncia fn’K'i»ta.
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mente fascista, (I^yes agrícolas, Prensa, Jurados Mixtos, Aso­
ciaciones, Huelgas, ele.) Todo este movimiento legislativo, tiene 
como cima próxima la revisión constitucional. La reacción espa- 
iu»ia avau/.a, cunivutranaose en torno al milt> del I'.sUulo lolalua- 
rio, aureolado por la tradición de la Rspaña Católica de los siglos 
de Oro. He .st*guir adelante en su camino, ¿a donde llevariah a 
Ksjmña? Después de toda la ex¡K*riencia eun»pen nu es difícil 
contestar.

Com<» Italia, como Alemania, como Austria, coratí todos los 
faseisinos, incapaces de salvar a sus burguesías nacionales de la 
mortil deca.lencia del capitalismo, levantarían aípií, sobre el pue- 
bb» español, sobre su hambre, su miseria y  su Irabaio, un Estado 
absoluto de militares, de eclesiásticos y de aventureros al .servicio 
de capitalistas y tcrialenicntes. Clausurarían la cultura es])añula, 
en obscuros cual tos de seminario, y sobre la trágica noche de 
Kspaña, levantarían otra vez su Tosplandor las h«>gucras de la 
Inquisición. I.os obren»s de la Kuropa fascista, ha visto bajar sus

salarios, mletitras veían agigantarse las negras fauces de la gue­
rra que amenaza tragarles; los intelectuales han visto en la cár­
cel o en la imigración la brutal imposición de un dogma, simple, 
monótono y  exclusivista, cnncionalista», a las libies, complejas, 
jiroíundas y univcrsíilcs ins]»iracioncs de la cultura Para torio 
aquel qUe sienta jialpitar en sus entriiños, una sombra de venlad 
o jijsticia, la co.sa está va juzgada. <üué podemos csj>erar de estos 
U*q>cs y  retrasados discípulos del fascismo español? guerra, 
la muerte is  â más profunda esencia del fascismo. Pero es en la 
armonía del trabajo fecundo y  de la obra viva donde se halla el 
secreto de nuestro tiempo. Nos<'tros formamos en las milicias de 
1.1 unidad obrera, en las falanges de campesinos, (le obreros, de 
inlelcituales que se aprestan a salvar Esj>aña de quienes quieren 
crucihcarla, de quienes e.sgrimen en sus manos el «yugoi de la 
seividumbrc > ias eflech.as* del martirio...

N U EVA CULTURA

O R G A N I Z A C I O N  D E  L A  D E M A G O G I A  |  V  A I I A

LO S  25 P U N T O S  DEL ' ‘ ^  ^
NACIONAL-SOCIALISMO DESPUES DE

14 AÑOS DE POLI­
TICA FASCISTA EN...

La idea y  la teoría del fa.scisnio se tambalean tan pronto cr>mo ti>man contacU» 
con la realidad, yesto no se realiza en virtud de l.i ofcn.siva de cualquier enemigo 
oposteional (posibilidad e.xclulda a priori ]>or la idea fascista) sino en virtud de la 
misma realidad. Se puede muy bien decir que el fascismo jio se realiza nunca como 
realiuíl j>ohtica más que a  exiK*nsas de la integridad de su ideología, es ecir, tque la 
lealización del fascisnu» es siempre lo contraiio de su programa ideológico «escrito», 
\ no es este un fenómeno accidental en el prtK'cso lascista, sino j^recisamciite su 
naturaleza esencial y  lógica : el fascismo, en el terreno ideológico, es la organiza­
ción lie la demagogi.1 y  de la contradicción ílagranle, que no puede sostenerse mas 
que con la garantía y  ayuda de su bárbara témicii represiva.

I¿1 propio llitlcr \vi declarado que el programa de 35 puntos no significa en 
su movimiento más que un simple instrumento de propaganda destinado a con- 
qnisUir a las masas alcinatuis imbuidas por el socinli.smo. «ICl puelilo tiene necx'si* 
d;id de .ser engañado.» blsti frase significativa que figuraba en la primera etlición 
de «MKIN KA.MPl’ » y <pie ha sido siyrrimida en las etliciones sucesivas, nos da 
la clave precisa de la contradicción que iiKxlia entre las tesis «.socialistis» impH- 
citis en el programa y la inéilula aristocrática que propugna la doctrina del 
■  Kuhrer».

Kn el presente montaje, nuestro intento no es otro que poner al desnudo estas 
contradicciones de una manera irrefutable y plástica. Debajo de la enunciación de 
cada uno de las puntos del programa nacional-socialista, trascribimos his datos 
y los hechos reales y ohjctivi»s, incuestionablemente ciertoy, eliK’Ucntcs y’ autori- 
ziidos, (pie derrumban la virtualidad del programa fa.scisia y ponen al descubierto 
SI', verdadero papel de .servidores del gran capital y de tmlas las fuerzas negativas 
de la humanidad actual.

1. _ PK I)lM O S, SOBRE EA BASE D EL DERECHO 
DE LOS PUEBLOS A DISPONER DE Sí MISMOS, 
LA REUNION DE TODOS LOS ALEM ANES EN UNA 
GRAN ALEM ANIA.

KL «DliRKCHO. DK LOS PULULOS A 
DISPONKR J>L SI -\IIS.MOS

«L).s nacional-socialista ¡xirtimos del sitio preciso en que .\lemania se paró 
hace seiscientos años. Hollemos fin al eterno movimiento de los (ETmanos hacia 
e’ Sur y el Oeste de Luropa, y dirigimos lo.s ojos hacia las tierras del Kste. .Aca­
bamos con la política iHilonial y comercial de ante-guerra, jxira inaugurar una po­
lítica de conquista de nuevos territorios. V cuúiuio tmbíamps de nufeos territo­
rios, no podemos rejvrirnos más que a Rusia y a los países que ¡e son sometidos. 
l*n mismo destino nos ha mostrado el camino. Colocando a Rusia bajo el iHxler de 
los bolcheviques, le ha quitado al pueblo ru.so la inteligencia que, hasta el ¡iresen- 
te, había creado y garantizado sti existencia nacional. Pues la organización del 
KsUulo ruso no era el resultado de los talentos ¡wlHicos de la raza eslava, sino 
únicamente un .sorprendente ejemplo de la actividad política creadora dcl elemen­
to alemán en el .seno de una rara inferior.» (Hítler, «Mein Kampf».)

«.Me sublevan e.sos (Icsgraciados de frente estrecha que pretenden ver en la 
com(uista de nuevas terrilorios una «violación de los derechos dcl hombre.» (llit- 
ler, ob. cit.)

«.Vleinania ve en e! (i/i/iisMaiiVn/o definilho de Francia la primera condición 
necesaria a la extensión de nuestro pueblo hacía el Kste (U. R. S. S.).» (llítier, 
obra citada.)

« ^ s  fronteras jxilíticas son hechas por los hombres y pueden, jK>r lo tinto, ser 
modificadas también jxir los hombres.»

2 . -PEDIMOS PARA EL PUEBLO ALEMAN LA 
K'iUALDAD DE DERECHOS CON LAS DEMAS NA­
CIONES, LA SUPRESION DE I-OS TRA'I'ADOS DE 
VERSARLES Y DE SAINT GERMAIN.

LA «U;U.\LDAI> DK DKRKCHO.S»
•Mantendremos nuestros puntos de visti sobre política exterior, o sea, la ad-

merece cu este glo- 
sangre, ante Dios

...La p ro d u c c ió n  y las  fin a n z a s

¡M cúiitidad de mercancías transportadas por fe­
rrocarril durante los cuatro primeros meses de 1932 
/id sido de i2.oo<).8<)o /onc/ddds contra 14.195.405 en 
el año precedenlc. Se trola, pues, de una disminu­
ción de 2.190.565 toneladas.

La producción industrial marca la disminución 
sij'uieníe:

EN TONELADAS 1̂ 31 1932
laminación (primer trimestre) ... 319.174 281.469
Fundición (los cuatro primeros

m eses)............................................ 1Ó4.216 15S.9S5
.Iccro (id., id., fd.) ........................  47Ó.125 414.451
Í*/oino (W,, id., id.)....... .................  í̂ -097 l̂ -734
( ijic (fd,, id., id.) .........................  6.067 4.6^

Lo que caracteriza atiii la crisis actual es el gran 
numero de quiebras. En el mes de Abril de 1932 /m 
/i(ib/do 1.793 contra 1.373 i*" de
.‘•bril del año anterior.

El déficit prc.supuestario aumenta cada vez más.Iflgresei Cuín Oifitil
(E n m illones liras)

1932-33 ................
Ju lio-O ctu bre 1932. 
Ju lio-O ctu bre 1933 .

18.217
5.815
5.719

21.766
7.237
7.246

3.549
1.422
1.527

quisicuKi ]>ara el juicblo nlcmán del suelo y  del territorio que me 
l>o. Y es esta la única acción que pueda ^lístificnr la efusión do s; 
y .inte la'{Kisteridml.a (llítier, «Mein Kampf».)

¿.Más «Igualdad» txlavía?
« Toda la educación debe ser dirigida a dar al foven la convicción de que

es absoluUimcnte superior a los demás. (Hitlcr. ob. cit.)
«El deshollinador del Kcich debe cunsidernrsc smierior a un re\* extranjero»

(l>e<ilaración del Doctor Frick, ministro del InUírior del Kcich. .Abril 1935.)
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...El t ra b a jo  en  la  c iu d a d  y en  
e l ca m p o

En un articulo />ii/>/i<:<Tdo en Julio de 1933 por el 
‘ *I.avoro fascista"', el presidente de los SnidicatOs 
fa.scistas en persona se ocupaba de estos contratos 
íOlcctivos. Sobre la base dejos datos proporcionados 
por este articulo se puede trazar el cuadro siguiente:

DISMINUCION DK LOS .SALARIOS 
(1927-1933)

.3/(*Li/«rgfíi, 23 por 100; productos qu{n\\es, 
20-25 por 100; gas y electricidad, 22 pOr 100; i.n 
irucción, 30 por 100; industria algodonera, p .t 
loc*; /C.V//Í, 27 por 100; sederfa, ¡S por 100 ¡ 
frid de ¡a cuerda y dcl yule, 30 por 100; s r j j  
ficial, dcl 20 al 38 por 100; ini/)rcM(dS, 16 pto • >>.



n

3. — PEDIMOS E L  TER R ITO R IO  NECESARIO A 
L A  ALIM ENTACIÓN DE NUESTRO PUEBLO Y  A 
L A  EVACUACIÓN, POR V lA  DE COLONIZACIÓN, 
DE NUES'l'RO EX CE D EN TE  DE POBLACIÓN.

i-A. tC O C üN lZ A C lO N .
cVcrdaderamvnte, la idea dcl pacifi.smt» humanitario es tal ve/ tiastantc buena, 

a condición de <juc el hombre sn^uior haya conquistado el mundo en medida tal, 
que se eríja en dueño absoluto de él.i (Hitler, «Mein Karnpf».)

«Una wü¡. mundial que no ñotaria sobre las húmedas lamentaciones de los p;i' 
ciñstas afeminados, sino que seria fundada por la espada alemana victoriosa, po> 
niendo al mundo al servicio de una KUl/IUR superior.t (XUtler, «Mein KanvpU.)

«Solamente entonces estaría la idea del pacifísmo al abrigo de toda consecuen­
cia perjudicial. Kn consecuencia a  esto, pues, primero la lucha, y después... íal 
cez la paz/* (Hítler, ob. cit.)

LOS «rROCKDlM IENTOS. DE COLONIZACION
cl^  convicción dd derecho a utilizar las armas, incluso las más brutales, de 

pende siempre de la existencia de umi fe fanática en la necesidad de la victoria de 
un orden nuevo que Jebe revolver el universo entero.» (flítler, ob. cit.)

«El movimiento nacional-socialista hu e.stado, desde el primer dia, de acuerdo 
c*on su idea de que debería ser implantath» por medio de la palabra, pero también 
de que su implantación debía ser asegurada por la fuerza brutal/* (llltler, ob. cit.)

4. — NO PUEDEN SER CIUDADANOS MAS QUE 
LO S QUE SON CON CIUDADAN OS; NO PODRAN 
SER CONCIUDADANOS MÁS QUE AQ UELLO S DE 
SANGRE PURAM ENTE ALEM AN A, FUERA DE 
TO D A CONSIDERACIÓN CONFESIONAL.

SENTIDO DE LA «PURA» SAN GRE ALEM ANA
De las. instrucciones secretos de Gocbcls a los periódicos alcm;mes : «La pren­

sa alemana debe pensar que si Pola Negri ha aceptado el representar un papel en 
un film de amistad polaca, de la producción cinematográticu Cine-.\Uianz, esto, 
«a ]X.*.sar de que sus detcntadores, los doctores Rabonivitch y  Pressburger, no sean 
arios» (el pudor «racista de Goebols le impide aquí .pronunciar la palabra «ju­
díos», N. de la R.), ha rci>ortado a la economía alemana, solamente en los últinius 
meses, cerca de dus millones de marcos en divisas de ex{>ortación.> («Revi.stu 
Universal», 15 Mar/o 1935.)

5. — LOS NO CIUDADANOS NO PODRAN .VIVIR 
EN ALEM AN IA MAS QUE COMO HUESPEDES Y 
DEBEN E ST A R  REGIDOS POR UNA LEGISLACIÓN 
ESPECIAL SOBRE E L E ST A T U T O  DE ENTRAN- 
JiíROS.

L A  LEGISLACION E.SPECIAL
«Entre los planes intervencionistas antisoviétitos del 111 Rcich, ñgura la or­

ganización de los «técnicos dc la intervención». Existe en lierlin, entre los nume­
rosísimos emigrados rusos, admitidos como huéspedes de honor dcl nuevo régimen 
fascista, una asociación nacional-^pcialista, periectamente organizada y militari­
zada, bajo la dirección de M. A. Svetosaroff.» («Vu>, París.)

6. — E L  DERECHO DE DECIDIR CON RESPECTO  
A L A  DIRECCION Y  A  L A S L E Y E S  D EL ESTADO 
NO DEBE PERTEN ECER MÁS QUE A LO S CIUDA­
DANOS. POR LO T A N T O , PEDIMOS QUE TODA 
FUNCION PO LITIC A , CU ALQU IERA QUE SE A  SU 
N A TU R A LEZA , T A N T O  EN E L  REICH COMO EN 
LOS ESTAD OS FED ERAD O S O COMUNAS, NO PUE­
DA SER EJERCIDO MÁS QUE POR CIUDADANOS

COMBATIMOS L A  CORRUPCIÓN DE UN SIS'I'E- 
MA PARLAM IÍNTARIO QUE NO D ISTR IB U YE  LOS 
PUESTOS MAS QUE ATEN IEN D O SE A CONSIDE- 
RiVClONES DE PARTID O, SIN TEN ER  EN CUENTA 
LOS CA R A C TE R E S NI E L T A LE N TO .

«C.\RA DUR.'V»
«Berlín, Diciembre 1933.— El gobierno del Reicli acaba de publicar un decreto 

en virtud del cual los regidores y juzgadores deben ser nombrados sobre lo base 
de los principios nacional-sofialisias. E l comité adjunto al tribunal profesional, 
encargado de designar u los regidores y jurados, no será ya nombrado en lo suce­
sivo por los representantes de los municipios, sino ¡K>r el juez de proicsión. .Ade­
más, este comiié e.slará integmdo, entiv otros, aparte del representante de la mu* 
nici]>alidad, por el jefe regional permanente d d  partido nacional^socialista y por 
uu magi.stradu designado por el Gobierno, también dd  partido nacional-socialista/*

7. — PEDIMOS QUE E L ESTAD O  SE  ENCARGUE 
DE PROVEER A LOS CIUDADANOS DE LA POSIBI­
LIDAD DE VIVIR Y  DE TRABAJAR. SI NO LE  ES 
POSIBLE A LIM E N TAR  A TODA L A  POBLACIÓN, 
LOS NÜCLlíOS DE LOS PAÍSES líX 'TRAN JERüS 
(NO-CIUDADANÜS) DEBERAN SER EXPULSADOS 
D EL REICH.

LOS  GENIOS DE LA ECONOMIA
«En Enero de 1913, el plan económico de Von Tapen anunciaba la incorpora­

ción de 1.750.000 trabaiadores al proceso de producción.
Tero, según los cálculos de los Sindicatos, di plan económico de Von Ta{>en
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no ha dado otro resultado que la colocación de 42.21b trabajadores, en seis meses, 
mientras que en este mismo período han sido despedidos 150.000 trabajadores de 
las diferentes fábricas e industrias del Keich.»

El propio presidente de los Sindicatos fascistas 
declara:

**Ealtan aquí datos sobre h s  disminuciones de sa­
larios operadas 01 cada empresa, ¡¡ay que añadir 
himhVn ¡as disminuciones de salarios por medio de 
acuerdos pre\dos y cu las formas más diversas gra­
cias al sistema de arbitraje; esa disminución de sa­
larios ha tenido lugar ya por d  paso de un taller a 
otro, ya por ía disminución sistemática de las tari­
fas de trabajo a destajo/*

¡le  aquí algunos ejemplos que tomamos dd  'nis- 
mo periódico fascista:

Hilauderos de seda arlificial

Salarlo

Siliríi dn- 
pib di li 
"dimioi-

Hlario CÜI tlIClll S a la -

1926
pit d ui' 
trato toiicth

rio
real1927 ff** 101932-

1933

25.28 22,08 1
[ 31,10 24,90 21,—  ;

21.40 *6,45 14.—  J

Para estudiar el moxdmicnlo de los salarios nos 
apoyaremos en los datos recogidos por la **Federa- 
cióñ general de Sindicatos fascistas de industria**. 
E.stos datos han sido proporcionados por un cuestio­
nario que se llenaba cada dos. meses por 20 ó 25.000 
empresas industriales, que cuentan de un miltón 
a millón y medio de obreros, según los períodos dcl 
año:

Junio
.Abril
Abril
Abril
Abril

SALARIO MEDIO POR HORA

Di  lodis loj Bt a iciii‘ fie lis ibn*
obnros di m  f  Illa.

itíostrii lÉilius ros liililts

1929 -- ....................  2*28 2*91 PÓ9
1930 ••• .................  2’ lO 2 ’75 P60
1931 ••• .................  >;9 * 2 '55 **45
1932 ... 2 ’53 * '4 3
*93.1 . . . .................  i»86 2 ’47 * ’.14

de los obreros y obreras agrícolas de Lombardía, de .{
F.milia y de PÓuilles, donde se concentran la mayor 
parte denlos obreros agrícolas: í

l o m b a r d ía EMI LI A POUILLES i
Hiabns Mijires Honbris Miiires Hoobris Mijirts 1

1930 . 2 — 1 ’20 2*55 1 *80 1*90 r io r̂.
J

1931 . . P 57 0*95 2*05 1*48 1*60 0*82
d

1932 . T 40 0*90 T 95 1*30 1*35 0*/0
i 1
í*
1’/•:/ salario es todavía mds bajo en tas regiones

iHonfaíTosas. 1;
Í‘

P A Ñ O  O B R E R O

Kí *'G*íürwa/i' de Italia'*, al examinar el paro, 
"elogia ia .sabia política dd fascismo y añade que 
t¡ aumento se debe a causas cireunsíanciaies**. Sus 
estadísticas propias son estas:

Cifras oficiales sobre el paro.— 1929, aw .ooo;
1930, ÍK12.000; 1931, 57Ó.000 (ICnero) ; 1931 (Diciem­
bre), 9S2.00ÍV; (Enero) 1932, 1.051.000. 
brei, 9S2.000 ; (Enero 1932, 1.051.000.

e s t a o o  d el  p a p o31 de Mam 31 di Mim 
di 1931 de 1932

Agricultura .....................................  173000 247.120
industria vtinera...............................  18.64b 27.826
Industria de trausfomiación de

los produefos agrícolas............... 55*9SS 82.003
industria de transformación rir

wfM /es...................   57.802 89.454
Edificación ....................................... 222.494 532.876
Industria textil.................................. 90.062 133.765
hervidos piíblicos.............................  12.708 21.789

.La v id a  en  la c iu d a d

El cuadro siguiente muestra las repercusiones de 
¡a paubcrízación de Ujs masas obreras sobre Ui mor­
tandad y la natalidad en Turín,
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LA rAYUDA» DEL GOBIERNO
fSeptiembre 

ctrust* del yute
ha decidido reducir la producción en un 30 poi 
por 100 en las pequeñas.» (#1̂  Correspondencia Internacional:.;

«Teniendoo en-cuenta la disminución del poder de compra del público, y  ade­
más,. la, actual situación económica, que puede fijarse en 80 litros, en lugar de 
2.000 anteriormente, la venta de leche en algunos despachos.» (tVossische 
Zeitung».)

1933. Agosto. «Las fábricas Adler, en I'rancfort, han despedido i.ioo obreros.»
1933. Septiembre. «Las fábricas Niles, en Chemmitz, reducen su personal de 

600 a 200 obreros.»
1934. «I,.a casa Siemens, en Berlín, despide a un gran número de obreros cali­

ficados. I-a fábrica de caucho, en Colonia, despide a 400 obreros y  obreras. La fá­
brica de aparatos de radio Dwin, en Hannover, despide* a i.ioo obreros. («La Co­
rrespondencia Intaernacional.»)

La Oficina del Reich para la colocación de mano de obra, acaba de publicar
la siguiente noticia :

«Todos los años se constata un fuerte ammento del paro al principie 
ouv. 'El 31 de Diciembre de 1934, el número de parados inscritos na sufrido un 
aumento de 252.000 unidades.» («Voelkischer Beol^chtcr».)

Enero 1935. Dice G oebels: «.\parte de estas colectas, la obra de socorro de in 
viernc* será finanzada principalmente con ayuda de cuotas voluntarias sobre sala 
ríos y sueldos.¿

Solución del problema: Han sido repartidos 2,6 millones de huevos 12,13 
miillones de panes, 15 millones de ciuintales de .patatas, esto e s : un huovo para 
siete indigentes, dos'^panes para caoa tres y  un quintal de patatas por persona, 
para seis meses.

«El ministro de Hacienda 5k:he\verin von Krosigk, ha declamuo que en el úl­
timo año (1934) no se han consagrado más que 1.300 millonea de marcos para el 
subsidio al paro, contra 2.000 el año 193  ̂ y  2.700 en 1932.» («Revista Universal*.)

(Sobre los últimos datos acerca de la impresionante b'.ja de los salarios y la su­
bida de las susistencias, véase la estadística que publicamos en la página 9.)

S._T(;DA n u e v a  E.\CGRACIÓN d e  NO-ALEMA­
NES DEBERA SER EVITADA. PEDIMOS QUE TO­
DOS LOS N a A  LEMANES QUE HAN EMIGRADO 
A ALEMANIA DESDE EL 2 DE AGOSTO DE 1914. 
SEAN INMEDIATAMENTE OBLIGADOS A ABAN­
DONAR EL REICH. »

PERO...
«El Gobierno alemán, cuya política exterior le.ha puesto enfrente de casi todos 

los países del mundo, busca en su aislamiento procurarse amistades a todo precio. 
Su nrme enemistad hacia la ü . R. S. S. le ha permitido encontrar en la otra parte 
del mundo una sólida am istad: el Japón.

El Japón sabe que la aviación rusa sobrepasa de mucho la suya. El japonés 
no os buen aviador. Es entonces, cuando el alemán se introduce pf̂ r la brecha en 
calidad de monitor.

En el colegio extremo oriental de la Universidad de Berlín, el estado de espí­
ritu reinante admite como un hecho la guerra entre Rusia y  el Japón. Los estu­
diantes ^poneses son acogidos cordialmente en las reuniones nazis.

Es interesante el constatar que el número de estudiantes japoneses ha crecido 
considerablemente desde el advenimiento de Hitler, contrariamente con lo ocurrido 
con los estudiantes de las demás nacionalidades.»

9.— TODOS LOS CIUDADANOS DEBEN TEN ER  
LOS MISMOS DERECHOS Y  LOS MISMOS DE­
BERES.

LOS MLSMOS DERECHOS...,
«Hitler recibe de las ediciones «EHER» 420.OQO marcos anuales, v 199.000 

marcos del «Voelkischer Bcobachter». («I-a Correspondencia Internacional», 1934O

...LOS MISMOS EEBERES...
Según el programa de «creación de trabajo, 400.000 obreros parados deben ser 

ocupados en los trabajos de excavaciones. La ley, a este respecto, dice a s í :
«Un rendimiento oe servicio o de trabajo, en el sentido del derecho de trabajo, 

no existe para los parado.s ocupados en estos trabajos. Recibirán como paga : el 
subsidio al paro del contratista, una comida caliente al día, o la indemnización 
correspondiente, más una indemnización de 25 marcos por cuatro semanas comple­
tas de trabajo en bonos de consumo, con ayuda de los ctiales, podrán procurarse 
exclusivamente ropa, telas y  utensilios de casa.» (Julio 1933.)

...E IGU.-VLDAD HASTA EN LA  MUERTE
«Todas las víctimas de las masacres alemanas del 30 de Junio, no fueron en­

terradas de la misma forma, y  sus sepulturas difirieron mucho, según el grado de 
culpabilidad de los delincuentes y  de los servicios prestados anteriormente al 
partido nazi. .Así, algunos de ellos, acusados de alta traición, fueron enterrados 
inmediatamente por el pelotón de ejecución, y  jamás signo alguno señalará el lu­
gar de su reposo supremo. Está prohibido trasladarlos de lugar ni levantar la losa 
sepulcral. Algunos otros, después de incinerados, pudieron ser enlerrados en el 
cementerio, donde tienen derecho a una simple cruz, con la inscripción de su 
nombre y  de las fechas de su nacimiento y  muerte. Pora los más destacados, será 
permitido inscribir sobre la losa sepulcral que fueron militantes del partido nazi. 
V, en fin, en muy raros excepciones, la estela mortuoria podrá sít ornada con 
una swástica... De esta forma, una verdadera jerarquía será establecida entre estos 
fusilados, infinitamente sensibles, .sin duda, a estas sutilidades, por las cual^  se 
manifiesta en ultratumba la gracia y  la solicitud del Führcr...» («Dagens Nyhe 
ter», Estocolmo.)

10.— E L PRIMER DEBER DE TODO CIUDADA­
NO DEDE CONSISTIR EN EJERCER UNA AC TIV I­
DAD IN T E LE C TU A L O FISICA. L A  ACTIVID AD  
DE CADA CU AL NO DEBE E ST A R  DIRIGIDA CON­
T R A  LOS IN TERESES DE LA COMUNIDAD, SINO

>io del invier-

N A  T AI .  I C I O  d e f u n c i o n e s  
1931 1932 1931 1932

........................... 1.629 -̂47̂  1*̂ 20
•Abri.*................................  1.5S5 1.391 1*290 í *63*
Mayo .............................. 1.652 1.523 1.247 1-371
Junio.............................. 1.477 1-429. 1-154
Julio..'.................................1.503 1.321 1.240 1.121

No carece de interés el remarcar que ¡as autori­
dades fascistas consideran como indispensable para 
el sostenimiento de uno familia obrera compuesta 
del matrimonio y tres niños, la cantidad de 120 a 
150 pesetas semanales. V no obstante, el obrero d 
la idificacidn, aun trabajando todo el año dura- • 
Cincuenta horas sananales, no gana semanalmente 
m s de Ü2 pesetas; lo mismo que el obrero de la in’ 
d istria química, en tanto que el obrero textil apenas 
' asa de 45 pesetas semanales.

...La p o lít ic a  s in d ic a l

Efomos los gastos de sostenimiento dcl aparato 
que realiza la *'polÜica obrera** fascista. Para ob­
tener un carnet de Sindicato y «na carta de Club, es 
necesario pagar diez y cinco liras. La cotización al 
Sindicato y al Club es de quince y de seis liras por 
mes, respectivamente.

De este modo, el Estado fascista recibe anual  ̂
mente de los obrerosi

Cotizaciones sindicales {cifra oficial 
de 1931)..................................................  S0.500.000

Coméis sindicóles..................................  95.000.000
Cartas de C lu b ........................................ 19.S00.000

Esto significa que aproximadamente doscientos 
millones son gastados exclusiví^'nente para el oJ>a- 
rato fascista, pues los Sindicatos no pagan ni «n 
céntimo a los parados ni a sus familias, y aquel que 
realmente quiere hacer deporte en los clubs debe 
pagar para esto cotizaciones especiales.

La c u ltu ra

¿QUE VALE NUESTRA JUVENTUOr

* * . . . . ' 1 1  hablar de nuestros "jóvenes**, debemos 
limitar el campo de nuestras investigaciones. Que* 
remos hablar de los que en un próximo porvenir se 
rán los dirigentes de la nacfón en la política, en la 
i'conomia, cit la ciencia y en la técnica; en una pa* 
¡abra: queremos hablar de ¡a **fuvcntud de hoy".

A pesar de ¡a activa propaganda de ciertas ptt* 
blicacionc.  ̂ universitarias y de ciertas organizado* 
nes polflieo*culturales para encaminar a los jóvc* 
ves a una comprensión más clara de los problemas 
económicos y políticos actuales, es necesario confe­
sar que estos esfuerzos no encuentran resonancia al­
guna en los medios universitarios. El número de los 
que se ocupan de estos problemas comparado al nú­
mero de los que frecuentan los anfiteatros es muy 
reducido, ¿Como se explica este fenómeno^

Es preciso, ante todo, pensar que los yvenes han 
cofnprendido "al rcvé.s" los vtandamierifos del 
Duce, al atribuir a los deportes una importancia 
enorme y al subestimar los demás probU'mas de 
una más grande y capital importancia.

...El mal existe y desgraciadamente está muy 
extendido." ("J! Canticrc**. Roma, Enero 1935.)

yn.SERIA P E  LOS IN TELECTUALES

"Se puede constatar aciualhtcntc una producción 
cada vez mayor de doctores, abogados, nicfdieos, et­
cétera, en un momento en que o causo de la crisis 
los empleos sufren una neta contradicción. He aquí 
las consecuencias inmediatas de este estado de co­
sas: Primero, muchos jóvenes, después de haber em­
pleado en sus estudios los años en que se encuen­
tra colocación con mayor facilidad, quedan desocu­
pados, con «n titulo de papel en la mano como único 
reconfortante. .Segundo, los que felizmente encuen­
tran una colocación, son retribuidos, gracias a ¡a ley 
de oferta, superior o- lo de demanda, como una sim 
pie mercanefa averiada por la concurrencia y de una 
formo inadecuada a los sacrificios materiales que 
tienen que reolfror en sus estudios.

No es, pues, de extrañar que un Joven doefor, 
para aportar algo a su familia, se píiegue a cual­
quier trabajo para el cual no tenía necesidad de 
naber gastado dieciocho años de estudio.

Vllimamente, por ejemplo, en «n concurso del 
Estado para el nombramiento de sesenta agentes de 
‘ olida, sobre los **trcs mil concursantes, mii eran 
achüleres o doctores**. V eso q\*c no se pedía más
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QUE DEBE EJIÍRCERSE EN E L  CUADRO D EL CON­
JUNTO Y  EN PROVECHO DE TODOS.

LO PRIMERO ES TRABAJAR...

«Durante jos años 193; y  1934 han sido pagadas por el gobierno del Reich, a 
la familia de los Hohenzollcrn, las cantidades siguientes:

Marcos

I*— Castillo Door, Guillermo II ■................................................ 49;.ooo
2. — Emperatriz Herminia ...........................................................  333*ooo
3. — Familia del kronprinz y  sus.dos hijos ....................... 251.000
4*— Príncipe W ilh em ....................................................................  19.000
5«— Principe Luis Fernando (en el extranjero) .................... 17.820
6.— Principe H ub ertus.................................................................  14.S50
/•— Principe Fricdrich .................................................................  9-900
8.— Príncipe Eilel Fricdrich ......................................................  54*45<>
9-— Principe .\da)berto y  íam ilia ..............................................  53*470

10.— Principe Augusto Fricdrich y  un h i j o ........................... 45.000
l í .— Príncipe Oscar •• fa m ilia .....................................................  59.400
12.— Princesa Heinrich ..................................................................  25*30o
13‘— Príncipe Carlos F'ranz J o s é ................................................. 11.880
14*— Príncijx.* y  princesa VValdcinar..........................................  19.800
15. — Princit^e Fnedrich Wilhem y  cuatro h i jo s .................  15.S40
i5-““ l^rjncipc Segismundo y  fa m ilia .......................................... 29.700
16. — Princesa l**r!edrich Wilhem y  cuatro hijos ..................  15.040

Total ...................  1.456.430

.. .y  LO SEOCN'DO «LOS IN TERESES DE LA  COMUNIDAD.

No es muy verosímil que las corrientes combatidas por el doctor I.ey no re* 
conozca también pen* su -parte que la idea nacional-socialista excluye completa­
mente la posibilidad de la lucha económica interior, con huelga y  lokdui, lo mismo 
que la lucha de clases en general, a la que la práctica nacional-socialista, a Dios 
gracias, ha puesto fin.» («Deutsche Vojkswird.») ,

E L  CARN ET DE TRABAJO

• «Adolfo Hitler ha dado al obretu una nacionalidad y
lo ha transformado en soldado disciplinado del trabajo.. 
(Krupp von Helbach.)

La ley sobre «la organización del trabajo nacional», publicada \xst el Gobierno

el decreto conveniente a la paralización del trabajo en las fábricas, etc.
Damos aquí un cuadro, en el cual oponemos los derechos y  los deberes de loí 

patronos y  de los obreros tal c<»mo emanan de dicha lev ;

EL OBRERO
En las fábricas, los obreros y  emplea­

dos constituyen la tropa del patrono.
Obreros y  empleados deben fídcliclad 

al patrono, convertido en «Führer».
Obreros v  empleados están represen­

tados por nombres de confianza, dcsig  ̂
nados por el patrono, de acuerdo con 
la  célula nacional-socialista de la fá­
brica.
alemán, y  quienes por su actitud, dan 
que pertenezcan al frente del trabajo

Sólo aquellos de entre los obreros 
una garantía de abnegación completa 
al Estado nacional-socialista, pueden 
formar parte del Consejo de fábrW .

Cada obrero y  empleado, pertenecien­
te a la comuniciad ce b  fábrica, sobre­
lleva la responsabilidad del cumplimien­
to de los deberes inherentes a sus atri­
buciones. Debe consagrar todas sus fuer­
zas a la empresa (de su patrono).

El Tribunal de Honor«social está for­
mado por un juez profesional, por un 
patrono y  ]>or un hombre de confianza 
confirmado en sus funciones por el pa­
trono.

EL PATRONO

El patrono es el «Führer. de la em- 
[»resa.

El «F'ührer. de la empresa toma las 
decisiones p^ a su tropa en toda cues­
tión concerniente a la referida empresa.

El «Führer. de la empresa se hace se­
cundar por hombres de confianza, que 
constituyen, bajo su autoridad, el Con­
sejo de fábrica.

FZl patrono fija la fecha de las reunio­
nes y  a^m blcas según sea su grado y 
las preside por derecho propio.

El valor de las decisiones de! patrono 
no pueue ser restringido por las pro­
testas del Consejlo de fábrica (?).

El Tribunal de Honor social puede in­
fligir al obrero (¿y al patrono qué?) 
una multa, una pena de cárcel y  un des­
pido inmediato y  sin recurso alguno, 
si se reconoce que ha producido algún 
daño con.sciente a la marcha de la em­
presa.

11. — PEDIMOS L A  SUPRESIÓN DE TODOS LOS 
BIENES Y  BENEFICIOS .ADQUIRIDOS SIN PEN A 
NI TRABAJO.

«Se calcula, en .Alemania, que la fortuna de 2.335 P^iticutares es de 5.000 mi­
llones de marcos; el capital de 4.961 sociedades asciende a 23.000 millones de mar­
c o s ; 7.296 millonarios po.scen 28.000 millones de marcos, más de la cuarta parte 
de toda la fortuna nacional alemana...» («Revistta Universal», 29 Marzo 1935.)

12. — EN CONSIDERACIÓN A LOS INMENSOS 
SACRIFICIO S EN BIENES Y  EN SAN GRE QUE 
TO D A GUERRA EXIGE D E L  PUEBLO, E L  ENRI- 
QUECIM IENTO PERSO N AL PO k LA GUERRA DE­
LE SER CONSIDERADO COMO UN CRIMEN CON­
T R A  E L PUEBLO. PEDIMOS, EN CONSECUENCIA 
A ESTO, LA RECUPERACIÓN SIN CONSIDERA­
CIONES DE TODOS LOS BENEFICIOS DE GUERRA

(^e un programa elemeniaUsimo.,,'' ( ''II Cantiere", 
Roma, Enero 1935.)

¡ 'R o r o R c io y  d e  l a s  c l a s e s  s o c i a l e s  e n
LOS ESTUDIANTES DE FACU LTAD ES E INS­
TITUTOS SUPERIORES EN ITALIA

Propietarios de Em presas............... 24 por 100
Propietarios ........................................ 15,4 por xoo
Empleados..........................     22 por xoo
Profesiones liberales........................... 24 por 100
ODREROS............................................ 2 por xoo
Otras condiciones...............................  21 100

{Cifras dcl "Anuario Oficial de la Estadística 
para el aHo 1934.** Roma.)

EL COMPLEJO DE INFERIORIDAD

"Para ser fascistas cien por cien las niñas italia 
ñas deben aprender a obedecer gozosamente; a ven  ̂
ccf el dolor físico v ü servir a la patria en la humil­
dad y el silencio.'^ (Libro oficial de lectura corrien­
te, cuarta clase elemental.)

..La e d u c a c ió n  de  io s  n iñ o s

E.NCÜESTAS IN FAN TILES

"¿Q ué pensáis de los acuerdos de 
Latrán T"

"¡Hacia tantos años que el Papa y el Rey no se 
hablaban! Pero ayer el Rey fué a casa del Papa. 
¡Estoy contento que el Rey y el Papa hayan hecho 
las paces!"

".Ayer el Papa se ha convertido en rey: puede 
pasearse por ¡as calles. Soy feliz al pensar que ve­
remos al Papa pasearse por las calles de Roma."

" I j i  paz entre el Papa y el Gobierno me ha lle­
gado al corazón. El Papa no había hecho nada malo 
a Italia para que le tuviesen encerrado en el Vati­
cano. Y yo ruego a Dios que bendiga al Papa, al 
Duce y al rey.'^ (Respuestas de niños de siete a 
ocho años. Escuela del Coliseo. Roma.)

**¿Qué pensáis del D u cef"
"Y o  me haré cura para rogar a Dios que te ayude 

en todas las ocasiones y en lodos ¡os lugares."
"Seré madre de muchos hijos y los enviaré a 

combatir a la guerrâ , a tu lado." (Respuestas de ni­
ños y niñas de siete a ocho años en el referendum 
del diario "Balilla".)

"¿Q ué harías can el individuo que quisiera ma­
tar al D u ccf"

"A  ese horrible individuo lo condenaría muy a 
gusto a ser quemado vivo."

* "Y o  lo metería en la cárcel por dos o tres días y 
luego lo ahorcaría."

'A un individuo tal, yo le pasaría uua cuerda 
por el cuello, luego pasaría esta cuerda por la rama 
de un árbol, y haciéndole subir sobre una siila la 
quitaría luego, y de esta forma ya estaba bien ahor­
cado." (Respuestas de niños de siete a ocho ¿ ñ o s "  
"Cazzetta del Popolo". TuHn.)

P R E C IO S  DE S U S C R IP C IÓ N6 números, 2‘50 pesetas 12 números, 475 pesetas
Adm inistración;JOSE RAMIL, Cádiz, 86

Redacción:A P A R T A D O  5 2 0
A LA MEMORIA DE I-O.S MUERTOS DE LA  GUERRA

8 «La sociedad KRUPP, A. G. (fai)ricante ^  armas) ha cerrado el año pasado
(*933) u**® pérdida nominal de tres millones de marcos, pero el balance de

NUEVA CULTURA se confecciona en los Talleres de IMPRESOS COSMOS, Avenida del 14 de Abril, 39, Valencia 
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9

oste año (1934)* marca un bcneñcitt neto de 6*65 millones de marcris.» {N. de la R . : L A  V  I D  A  E N  A L E M A N I A  
Ilitlcr subió íil Poder <*n lyi.v)

.Ik-rlin 20 de Marzo ¡.«s^^-Kstos úUim..s tiemp.« se preRüntiDa uno con periodistas ¡ranceses. después de un largo
ciin.csulad cómo jw lia  ser <|ue la industria alemana del automóvil llegase a reali- realizado en Alemania
z.ir negocios tan lucrativos, en tanto .jue t.sla la economía alemana está en el .sepiumhre Uju). han conleccionado la siguiente 
marasmo. I-_stos rxmelieios g.gimte^-os no encuentran su expresión en un aumento sobre la situaeidn económica en el III
corre.si>ondiente de ,a circulación de los automóviles priva.los ni en la vida oficial „  ^ue nuestros datos son abso
de la Reichswehar. Pero hoy se ve c l a r a n t e  que ha acumulado tiKia una re- - d i c e n - ,  puesto que no los he-
serya de máquinas en previsión de la introducción del trabajo militar oliligatorio obtenido de una sola pjrsona, iino de varias.
\ de la motori/„acióii del nuevo ejército. Kstos arimamentos han Hecho un gr.in ¡„torrogadas sucesivamente y que no se conocen 
bien a las awioiie.» de las fábricas de automóviles, b.l cuadro que sigue lo c.xpresa ¡¡ respuestas obtenidas en esta ¡orma no
signincattvamcntc . presentabau contraAtccUm a.\gnm\. Sucstras pesqui-

/ • / A M M v oficiales fuero» coronadas co» una entrevista 
L () ll/ ..\U O M-.-, u r o s o  I9.t2 .Marzo igtá /, Hade, consejero ministerial de Goebels."

DAIMÍJCR .......................................  20 iH>r joo 95- 06 t)or loo  ̂ , .,2. . . # a- j  1
It M W 5ÍN T>or 100 i5 >mo TK>r 100 edificantes caracUnsíteas de ¡a
.v 'u i.kk .sV .'o Ü; Tt Xir 100. iki mr 100 verdadcr,a situación de los trabajadores alemanes

* \  el régimen de Ilitlcr, nos la da catcgórtcamcn-
(I^ CorrcsiMmdcncia InUrnacionaU t( ¡a comparación de los salarios, de los obreros, los

T^r-TMXfrxo T \ T.T- -T-/^T^AC Óe las subsistencias de primera necesidad,
13. — PEDIMOS LA ES 1 A l  IZ.ACIÓN DP- PODAS a«/r5 v después de la 5u/)ida de Ilitler al poder, 

LAS EXPLOTACION ES i J l lE  ESTABAN , HASTA
LA FECH A, CONSTITUIDAS BAJO LA FORMA DE INDUSTRIA RRIVADA
SOCIEDADES (TRUSTS).' Obreros no esi>eciahzadüs (pt’OHrí) :

«A mediados de 1933, H Gobierno dH III kcich nombróv una comisión de en- de Ilitlcr: 37 marcos semanales.
cuesta sobre la actividad de los Bancos. .\ la teríninación de las tareas de encues- Después de Ilitler: 20 múreos srmuuuics. 
t i, el director de la Ueichsbank, el Doctor .Schachl, declaró : ” Im comisión ha Be- Obreros es))eciali^dos : 
gado, casi por unanimidad, a fu ideu de que no puede recomendar una estatisación Antes de Ilitler: 48 muriros 5cmuuuíc£. 
di los llnncos.‘* Correspondencia Internacional*.) Después de Ilitler: 35 a 30 murcos 5Cmanu/cs.

14. — PEDIMOS LA PARTICIPACIÓN EN LOS BE- semanales.
NEEICIfIS DE LAS GRANDES EXPLOT.ACIONES Después de Ilitler ■. qyzo a qS marcos semanales

Obreros de la construcción :
i NO TKNG.AN U.STEDK.S .MIKIXM . Industria privada. Antes de Ilitler:

«Kn la coníerencia de lr>s magnates de la finanza, celebrada el 22 de Febrero de t, a.. .4 t iu íc ,.  r1
*934. vi Díxtor Srhacht declaró a -los allí reunidos: Estoy en la agradable sitúa- »»..<• 5̂̂  wííi^r • *
ci^n de poder declarar a ustedes que el Oobierno del Reig no piensa en modo Empresas del Esti do. Antes de ^  .
.... emplear medidas violentas." ( .L i  C<«-re.sp.mdeneia Internacional..) Ilitler: afi"mareos semanolés

15 . — EL OBRERO (JUE SABE QUE LA MISERIA <^blig,Uorio. .'Imící de Ilitler:
NO LE ESPERA A L  FINAL DE SUS DIAS, E STA R A  „ i i l c r : 22',mirrur;c;«..im/cs.
MAS DISPUESTO A REC0 N(X:ER SUS DEBERES (direroi de cervecería:
HACIA L.A COMUNIDAD. (Datos tomados en la firma "’K /A D L ", en

PP:D1M0 S u n a  g r a n  e x t e n s i ó n  d e  l o s  s o . Seukoctln-hcrlhi donde hay vmp̂
\xj\i / \á' \r otj*/'-T f i_>/\cT Til- \ tptT■ **7 /I iifcs dc llttlcr , 45 wiurcí)5 scuiumui<*5.

C O R R O S  Y  SPA il R O S  DIl, \  P JE Z. Después de l iu ier  : 3̂  murcu5 5cmuHUfc5.

■ su u‘rw4“ g'ÍLde^á ""'mitl r̂ "m ‘ •n ' ^ Í < l m n n tiene fh i ¡o s !“
. iT 'je íe  de l.a Á.sUte!,ciá ‘naciouM-.J^ ali.sta v del .Scaorro de inviern,,, Ilil- f ' " f ' iorn'¡fe7 7 od''>s

genfeldt.'ha deelarado en un ciir.s.v de educación .fmlitiea n.r/.i :
■  lis eompleUmenU* falsti tener piedad de un hombre <|Ue no puede dar nada a c ■»—íi*í/»c ';iíf.*/>c î//r/»n nMírtm 

1'i nación y a  la humanidad. N.xs<Vos delxm<« guanfar nuestrk picüul p.ira el f  í

■ 93.J 19.M di.sminiieión i ' a ‘ J'mariZ'¡>ora seguros sociales.

l i s a s ...  ís; ?:í;i *.r ?:
l'oreenüije de indemnizado.  ̂ ...   '¿ i  ly - . 9  % , absolutamente obl.
Accidentes declarados......................................  S20.000 giQ.ocx» +10 %
lndemni/.adas.........................    S7.000 72.000 — 18 %
Porcentaje de indemniwidos ...........................  10*6 7’o 6*26 % P R E llO S  DE LOS ARTÍCULOS DE PRIMERA

NF.CESIDAD
16. — PEDIMOS LA CREACION DE U.NA SANA 

CLA SE  MEDIA ASI COMO SU MANTENIM IENTO, '
CON TRARIAM EN TE A L  MARXISMO QUE PLAN. \\,¡us de iliÍlerf^o>'^ a , marco 
T E A  COMO UNA LEY N A TU R AL LA DESAPARl- i kilo de pan :
CIÓN DE ESTA  CLASE. PEDIMOS LA COMUNALI- .Ictualmenle: o’aa nmrcos.
ZACION INM EDIATA DE LOS GRANDES ALMA- , in 'i!,% f'„/a róíri,Ía °‘' ‘'
CEN ES Y  SU ALQUILER A BAJO PRECIO A  LOS Actualmente : o’bb a P20 marcos.
p e q u e ñ o s  ARTÉS.VNOS y  COMEIV3IAN TES. .•l'»<« de Ilitlcr: o'zS ,1 o’fzi marcos.

I.A PKQUHS.. HUR.ltlRSl.X .^PL.á-ST..U,.á POR LOS ,.M.VRN-IST.XS. ’ ‘ T c l t t a u T j  t^95 ^
«I*.l emjíadronamjeiUo de los locales, oficinas, almacenes y  talleres desoeu^w de ilitlcr:  0*45 murrus.

dt»s a comienzo de año, ha demostrado «jUe haj' 23.877* o sea el 30 jHir 100 de t<Klos * kilo de patatas : 
los locjilcs existentes. l*.n lixs barrios obreros la proíiorción de lt»s liK'ales desceu * Actualmente: 0*70 murcus. 
iwdos es aun mayor. Kn Wetling, el 33 |H.r 100 ; en Friedrich.‘*-hafen. el 36 |s>r de Ilitlcr : 0*45 marcos,
too ; en Bcrlin-Centro, el 36*5 tf»or 100; en el di.strito de Frenzberg, el 4i ’q por 100. * libra de carne :

Kstan cerrados esjiccialmente los locales de las iKsiueñíis firmas.* («I'rankfur- .'Iffioi/menfc : murros,
ter Zeitung», Febrero 1934.) /Iiifcs de Ilitlcr: 0*60 murros.
1 » . . . . .  .. t libra de harina:
I.A ■ COMlJ.\AU/.;\UON IN.MHDIATA. DK DOS GRANDKS AI.MACKNK.S /IfDiufmcH/r : 0*22 u 0*26 marcos.

«Kl Gobierno del Reioh no ha cerrad»* los gr.indes almacenes y no h*s han llUler : o iS u o 24 murros,
arrendado a bis gentes nn>de.stas. Más aún ; ha concedido al Con.sorcio «Tierlz», * " 7 *̂? “ f ‘̂ ^ínur: 
que jwsix* numcrosjxs almacenes, una .subvención do 14 millones de marcixs. i * . 7í*̂ ” (ííii  ̂ >narcos. •
gran firma judlfi-aniericana \V»M)lwortts, que |K>see grandes almacenes en tida .\le- .'larf' de Ilitler: 032 murru.c.
mama, ha invertid»» en .sus negocio.s en 19̂ 2 ó’4 millones contra 7*0 milUjiies en * , *. ,
1933, de dolares. Kn 1932 esta firma poseía en las cimlades de Alemania 70 filiales. - T  •* ® « o’20 m»irrns.
y  en 1933 posee 84.. («I^ C»)rrcsm.ndencia Interiucional*. Harcehma.) antier : o 08 u o 'io  marcos.
,  ̂ .................  libra de lentejas :
LA iP k O lK C U O X . A LOS PKULKNOS ARTESANOS Y CO.MKRCIANTKS /lc/üufm»'«fr : 0-35 u 0*45 murru.t.

■ Kn Knero de 19.34. ha habitlo un 40 p*>r 100 de letras prole.stndas número ma- de I lit lc r : 0*22 a o’a8 murrí>5.
yor que en Enero de 1935. Son estas, en general, de i>cqueñas firmas de comer * *

, . Actualmente: 032 marcos.
(Pasa a la página 1 4 ) dti/cs de Ilitlcr: 0*24 murros.
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rw
l.-^Este no quería abandonar sus campos, sus 

vacas, sus prados...

glorioso destino de los siglos nos conterh  ̂
pía en este instantel: Guillermo II y el príncipe 
de Fúrstenbcrg. camino del frente.

III.—¿Y éstos otros que habían ido a la guerra a 
conquistar la gloria?

Es muy díficil llegar a lo esencial de las cosas. Hasta cuando se trata 
de la misma guerra, la fantasía resiste duraute largo tiempo. 1-o.s gatos 
directamente amenazados por el fuego, acababan por tirarse al agua. Nos­
otros buscábamos ardorosamente y encontrábamos de vez ci; cuando, pre­
ciosos cuartos de ñora que llegaban a parecerse bastante al adorable tic*m- 
1)0 de paz ; a ese :iempo inverosímil en el que todo era benigno, cu el que 
nada parecía trascendental y  se realizaban tantas cosas hechas extraor­
dinariamente, maravillosamente agradables. ¡ Un terciopelo viviente, tal 
tiempo de paz!

iMas, muy ]jronto, las ncK'hes, fueron a su vez acosadas sin 
misericordia. Casi siempre fué preciso, hacer aún trabajar cada uno 
su fatiga durante la noche, sufrir un p>equeño suplemento nada más 
que para comer, nada más que para encontrar la migaja de sueño en la 
tiniebla.

Las provisiones llegaban a las líneas de vanguardia furtivamente, ras- 
t.'cras y pesadas, en largos cortejos de carretas precarias, repletos de carne, 
ce prisioneros, de heridos, de avena, de arroz y de gendarmes ; y  de vino 
también, en garraías traqueteantes y panzudas, como un gran bochinche.

A pie, los rezagados de la gran fragua, y  el pan, y los prisioneros 
nuestros, los de ellos también, las manos esposadas, sujetas al estivo, ôn- 
oenados ya a diversas penas ; algunos a ser fusilados mañana mismo y 
que no parecían más tristes que los otros. Ellos también comían su rac'ón 
oe atún indigesto en esas horas lindantes con la muerte.

La tortura del regimiento continuaba entonces bajo la forma noctur 
na, a tientas y  a ciegas, por las callejuelas accidentadas de la aldea sin 
luz \' sin rostro ; abrumados bajo pesados sacos, de una granja descono­
cida hacia la otra ; insultados, amenazados de la una a la otra, acoba* da­
dos sin otra esperanza que la de acabar en la amenza, el estiércol v el 'sco 
de haber sido torturados, escarnecidos hasta la sangre por una horda de 
locos viciosos, incapacitados para otra tpda cosa que no fuera aset’ .nar v 
sor destripados, sm saber por qué.

Tirándonos de bruces, a cada instante, entre dos estercoleros, a golpe 
de insultos y golpe de botas, no terminaban para nosotros nunca \ot cam­
bios de convoy. I..a aldea trashumaba a provisiones y  a escuadras en la 
wx?hc ínfiívda de grasa, de patatas, de avena, de azúcar, tanto que era 
I leciso de.slastrar, descargar, arrojar en el trayecto. El convoy llevaba d*- 
lodo, salvo la menor perspectiva de poder huir.

Sin poder ya más, la fatiga caía alrededor de la carreta ; e tonces 
s? veía al furriel con su banderín sobre las larvas. Kse mono con dos men­
tí nes que debía descubrir abrevadero en cualquier caos, j (jue bebWan los 
caballos!... Sin embargo, he visto con mis ojos cuatro de esos hombres 
con el trasero y todo, rocar, el agua al cuello, desmayados de sueño.

Después, había que encontrar otra vez el campamento. S* el trajín 
era ineficaz entonces no había más que desplomarse detrás de cualquier 
musco para seguir roncando. Kn este oficio de la gran carnicería, ro nav 
que ser exigentes. Es necesario hacer como si la vida continuara. ¡ Men­
tira amarga hasta la hiel 1

I.)espués, los furgones volvían hacia atrás. Hu '̂endo del alba, el :ren 
tomaba otra vez su ruta, enredando entre sus ruedas todas torcidas, mis 
votos porque fuera sorprendido, deshecho cu piezas, incendiado por fin

*‘No pasó mucho tiempo sin que la gran epopeya guerrera
se convirtiera en mi más viva emoción interior. Desde enton­
ces, mi entusiasmo crece más y más ante ias cosas reiacio-

nadas con la guerra*  ̂ (Hitler: Mein Kampf).
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“La historia nos enseña que la guerra es el fenómeno que 
acompaña siempre el desarrollo de la Humanidad. La guerra 
es para el hombre lo que la maternidad para la mujer“.

(Mussolini: discurso en Mayo de 1934).

I

limno militl

eii el curso de la misma jornada, como en esos grabados militares El con­
voy pillado con todo su equipaje de gorilas y gendarmes, de herraduras 

de reenganchados con sus linternas y todo lo que contenía de fatiga \ de 
lentejas y de otras harinas que no podían cocinarse nunca, y porgue no 
volviéramos a verh más Pues entre reventar, por reventar de fatigu o de 
otra cosa, hay todavía una forma más dolorosa que consiste en 11 gar a 
ello, arrojando sacos para llenar con ellos la entraña de la ncchc.

El día en que se les hubiera amasado así, hasta los ejes, ese día al 
menos, los infames nos habrían dejado en paz, pensaba yo, y aunque ello 
n«- fuera más que tlurante una noche, ya se podría dormir por lo menos esa 
noche, todo entero cuerpo y alma.

i Pesadilla de obsequio, tal aprovisionamiento' : pequeño monstruo 
torturante sobre el otro monstruo grande de la guerra.

Salvajes delante, a los flancos y a la espalda. Los habían puesto en 
todas partes. Condenados a muerte diferida, era imposible librâ ŝe del 
deseo de roncar enorme y toda otra cosa se hacía sufrimiento: el Hempo 
mismo y  el esfuerzo de tragar. Creíamos reconocer, al buscar el camino 
un segmento de río, un adobe de muro ; nos ayudábamos con los olores 
j)ara poíler encontrar otra vez el campamento; nos volvíamos peí ros de las 
aldeas abandonadas en la noche de guerra. Lo que guía mejor, drspués 
de todo, es el olor de la mierda.

i Y el grasicnto de las provisiones! Amo del mundo en tal momento. 
E» que habla del porvenir no es más que un picaro. Lo actual es lo úi ico 
que cuenta. Invocar la posteridad es hacer un discurso a los gusa ios En 
la noche guerrera de la aldea, el ayudante guardaba los animales huma­
nos para los grandes mataderos que acababan de inaugurar

El ayudante era el amo. El rey de la muerte. ¡ Ayudante Crctelle, 
muy bien! Nada más poderoso .que él. Y  tan poderoso como él sé o una 
cosa: el ayudante .de los otros, de los de enfrente.

I.)e seres vivientes no quedaba en la aldea más que unes cuantí . galos 
espantados. Los mobiliarios, despedazados primero, pasaban después a 
las cocinas para hacer henur el vil cocido. Sillas, bancos, bufetes ; desde 
lo más ligero hasta lo más pesado iba a parar allí. Y  todo lo que podía 
echarse al hombro o meterse en el bolsillo, era cogido por mis compañeros 
Leines, lamparitas, tazas, juguetes y ha.sta coronas de novias. Se oarría 
con todo, como si se hubiera tenido que vivir aún durante algunos años 
Se robaba ,por distracción ; para dar.se un aire de vida larga todavía ¡ De 
stos de siempre!

El cañón para ellos, no era más que ruido. Hay una cau.sa esencial 
por la cual pueden durar la.s guerras. Y es que hasta los mismos que la 
hacen, al hacerla, no llegan a verla tal cual es, no llegan a Con
i.i bala en el vientre habrían continuado recogiendo del camino zapatillas 
viejas que «todavía podrían servir». Así el carnero agoniza lirado en el 
suelo, despuntando la hierba de su lado ail mismo tiempo

Hay gentes que no mueren más que en el último momento ; otros co­
mienzan con veinte años de adelanto, y  más todavía, a veces. Estos son Jos 
desgraciados de la Tierra.

« Viaje ai fínal de la noche». Fragmento 
ce/ libro de este titulo, de L  F. Céline.

Traducción de A. Bazán.

f  •
\

IV

V m

ií
‘h f  ‘

I .  - Dios está en todas parles. (Altar de campaña
en el íreote oriental alemán).II. ^iluventud, divino tesoro...! (1918: reclutasde 14 años, ai frente)

III. —|... qulán te ha visto y quién te vél (Efecto 
de una explosión de obús)

IV . —Ejecuciones en serle de la población civil 
servia sublevada contra la ocupación por ios 
austríacos.

V . V I .—Efectos prácticos de la ciencia pura.
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LA F IL O S O F IA  “ P U R A ‘<
DE MARTIN HEIDEGGER

E .  L l T A U E R -
Al Lido úc los csciitorcs pornográficos y de otras «fuerzas culturales» rcdu- 

tedas por el fascismo alemán, encontramos un nombre que pudiera hacernos creer 
que la indigencia intelectual nt» es suficiente para caracterizar a los «renovadores» 
(!e Alemania. Uicho nombre, es el de Martin llvidegger, prolesor de filosofía de 
l.'niversidad de Frihurgo que, desde una dcH'cna de años, ha revuelto el inundo 
filosófico alciiian y |Ue empieza a darse a conocer en todas partes.

Tarccc que los Nazis hayan tenido más fortuna en filosofía, que en otros do- 
mini(»s intelectuales, lograntlo alcanzar una verdadera »grandeza» fili>sófu.a, cuya 
influencia y difusión han .sido antciiores a la verdadera prixlucción hlosófi .*a, pro­
piamente dicha, pues sus discípulos, la mayor parte de sus discípulos, están ani­
mados de uiia «jp.isión> f!¡osí'>iKa semejante y solamente comparable a la del pe- 
nodo clásico de Ui filosofía alemana, donde la vida rígida parece ser el ideal del 
sabio. Se adivina, que sus simpatías por el movimiento nacional-socialisti se 
deban a cagas razones scntimeniales, a fidelidades {icrsonales que, lejos de cx- 
piesar una ideología }>olitica definida, no son más que el testimonio de una in­
diferencia 4)ohtica enipujnda hasta la aceptación de no im|H)rta qué ideología. Al 
l>oco ticnijM), estas simpatías coniu.'-as reservadas a compases de espera, han to­
mado la forma concreta de una adhesión formal y consecuente al partido n icional 
soctalisUi. Hace algunos años, Heidegger, con un gesto de supremo desinterés 
rehusó la Cátedra «ie IWrlin [>ara queilarsc en FrÜiurgo y conservar en esta ciu­
dad provineisina, ios veneros üe >u inspiración filosófica. Inmediatamente, se trans­
formó en funcionario hitleriano y  aceptó el rectorado nazi de la Universidad de 
Fiiburgo.

Kn -su discurso inaugural, Meidegger, propusti a la juventud alemana sus «ta­
reas» principales : srrrir. Servicio de trabajo, servicio de armas, servicio cieoti- 
lico. .‘Xrbcitilienst, Wchrdienst, Wissensdicnst. Y no se detuvo a explicar deta­
lladamente, la adhesión al fascismo de uno de los más grandes entre los filósofos 
de la Alemania contemjwránea, por azares biográficos; y no se molestó conside­
rando que las opimoncí> ixiliticas de un filósofo con sus afirmaciones doctiinalcs, 
alcanzan siempre un vastlsim<i fragor de escándalo tan grande, como las trapi- 

de la vida pri\*ada. líxplicó cual es la «ciencia» que tan pcrfectamcDte se 
acordaba con U>s lialiajos forzados y  la militarización fascista de la juventml. Y 

 ̂ se preguntó, si csbi filosofía «altamenlc calificada» no estaba «calificadísima» para 
servir con igual ardor j>ara jU.stifiear al fascismo, como ]>ara servir a la «ciencia 
«lesinteresada».

A Hcidegger se U* conoce principalmente, por un pequeño folleto, que lleva 
UTt titulo .sin limites: «Was ist Melnphysik ?». hn este fqlleto hace la apolcosu 
de la nada, de d  no ser, fundamento y  sentúlo de la vida, del Ser. No nos cqui 
v«K|Uemos : no es la nadajiositivu y fecunda, la negación que señalando el final de 
m movimiento determina también el principio de otro; no es la negación dia­
léctica, elemento nc-'esario de una ciencia progresiva que no admite detención o 
parada en su desenvolvimiento, negación qiie llama su p ^ iiii negación y que lejos 
de ser un signo de muerte, es más bien, segura garantía de mctamórlosis y nio- 
vimienti». 1.a nada, el no ser de Ileidcgger es, precisamente, la nada de ui»a clase 
que muere, y que después de «el más allá» <le su muerte, no se ve más que un 
eterno c insúndable abismo. K1 gran fibisofo, <U»ta a su nada de un «giro» dialéc­
tico, que no j«i.sa de ser un juego de jeilnbras, una burda y mal iñtcneionadu imi­
tación sofisticada de la dialéctica hegelmna. Por ejemplo : «Lo que es, es lo que debe 
ser estudiado y no otra cosa ; solamente lo que es y nada más ; exclusivamente 
lo <}ue es y fuera de esto, nada.»

Es en esta repetición «le «nada» que tn alemán coincide con la nada : nichts. 
donde Heidegger quiere ver la afirmación de la negación, en su lado |)osit;vo, una 
especie de negación de la negación : El .ser de la nada, l’crq citando se trata <le <lc- 
ducir las conclusiones verdrideramcnte dialécticas de »i coincidencia d«*l ser puro 
y «Je la nada, Heidegger abandona e! terreno de la dialéctica hegeliana, en m cual 
la insuficencia ik*l .sci que no c*s sino natía, «leí sej- jiiiro, del .ser abstracto que es 
también el ser de la nada pura, significa impulsión al m«*vimiento dial«*ctico, a 
la concreción y materialización de esta categoría abstracta.

¡«El ser puro y  la nada -pura .son pues la misma cosa»! Esta afirmacjón de 
liegel no píenle do' ningñii modo su valor. El ser y la baila, forman tin UkIo , no 
lM:rque — tomando ĵ or punto de partida la noción hegeliana del iiensamionto—  coin- 
ciílen en su carácter indeterminado y  espontáneo, ^>rquc el ser es en su esencia 
misma finito y  n«> se revela sino en la trascendencia «le su existencia temiicmb» 
Éncia la nada. El ser de el no sel de Heidegger, no es una categoría abstr.'U'ta, no 
significa el punto inicial «le un movimiento ; e.s un punto de llegada, unn cosa 
rtallsima y  concreta, la muerte, transposición «le la muerte de su clase. V si la 
nada, el no ser del Ser n«> es juira él la negación de un .se*- determina«lo y el es­
tímulo de un movimiento ¡hacia un ser nuevo y más ^TÍecto, más bien una ca- 
racterísticR esencial del ser en general, es [lorque los nló.^fos de la biirgitcsfa n<» 
consideran la sociedad burguesa c«)m«i una formación histórica, sino como umi 
entidad meUfisica. No es, pues, la s«K*ie«lad eterna la estigmatizada c«»n la m-ier- 
to, sino el ser en general, U» noción misma del ser cuya manifestación profumla 
es la angustia — una esjxreie «le muerte viviente, de vida en el seno «le la muerte 
Valdría la pena estudiar las formas numerosísimas de csUi filosofía «le la ngus- 
tía que tkstk* finales del siglo x ix , alimenta la filosofía burguesa : «le lo que nos 
oiMparemos aquí es de ki utilización que Heidegger ha hecho de ésto. Porqué la 
filosofía «le Heidegger no es unn fil«*.s«ifia «le la angustia. KJ í«)lloto citado no es 
más que un fragmento racado «le sii cuadro : ahora, que el cuadro es prccisarnenlc 
1«. mas imi>orüinte. lo más e.spccífico, lo más agrc.sivo en la metafísica heideg- 
geriana.

Uespués de halK-r súlo durante miioho tiempo un simple registro «le las difi 
cullades de la ciencia burguesa y de haíier vegetado muchisinio.s año.s iiint«i a las 

icias exactas o los ciencias'del cspíiitu {< Jeisle.Hvvissenschaften) la rdamdla, 
Heidegger, recobra su imiiortancia en cuanto filos«»íía. No se .mjeta a na«la,
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ciencias
con Heidegger, , , . i - »  ̂ ♦
n*» «Silbe» nada, no <iuiere saína- muía, pasa su t!oni]K) delimitando el dom*nio 
propiamente filosófuo .le to«l«> lo que puevle darle un conlenidt» concreto V po.si- 
tivo. El contenido concreto y positivo, es hoy, una c«)sa turbia. \jk misma cicucia 
no sabe dónde comienzii, pues no Ikga a comprender si su objeto existe tealmenle 
o no es más que un producto «le la c«»nciencia.

Ahora, se trata de proporcionar a la juventud intelectual un sistema filosó­
fico rígido y firme, capaz de guardar bajo cantados su iuquiet id y de l»jakí“ 
angustia a los bancos de las universidades. Jvxisten cosas difíciles de s .en' iar.

©'Archivos Estatales, cultura.gob.es

El artículo crítico de Lítauer que 
en lugar contiguo publicamos tropc- 
zará^ lo sabemos— con el desprecio 
olímpico de no pocos admiradores 
de I lefdegger. La crítica niarxista es 
calificada sistemáticamente por los 
intelectuales «puros» de superficial, 
precisamente por «no Ser» una>crítica 
idealista y apoyarse en muy otras 
bases. Para que estos intelectuales no 
nos acusen de parciales, publicamos 
8 continuación un «artículo» del pro­
pio Heidegger. Suponemos que, por 
su propia cuenta los admiradores de 
esta filosofía «nadista» sacarán las 
conclusiones necesarias.

lil pueblo alemán ha sido llamado a dotación 
por t'i ji'je, 6 Í catal no ptde nada del pueblo stnu 
mas btin te proporciona la /)tí5i6ííiíía«i más inme 
aiaia úc la más alta y Ubre decisión sobre st el 
pueblo entero qutere o no quiere asej^urarse su 
piopia exisieiuia. Mañana votará el pueblo nada 
menos que por su porvenir.

liste escrutinio es, sencillameníc, incomparable 
con todos los actos similares que anles tuvimos. 
U> singular de esta votación estriba en ¡a magnitud 
«1-» la decisión a verí/icar. La severidad de lo sen- 
itllo y ultimo no permite ninguna vacilación ni dita 
ción. h.sta ultima decisión alcan:a u ú6»ir«:<jr el extre­
mo Uniiti de la extsUncta de nuestro fiu b lo , ^, ¿cuál 
es este nmite} c onsiste m  aquella antigua pretensión 
de todo ser /ih»i«ihü de poder conservai v salvar su 
propio earáclcr. Con tal se levanta una barrera 
entre lo que se puede y lo que no se podrá pedu 
de un pueblo. A fuerza'de esta ley Jundamental del 
honor, el pueblo alemán sigue conservando su dig­
nidad y la propia decisión sobre su vida. Pero, el 
afán de su auto-responsabilidad no solamente es la 
ley /M»idflmr*»i/tí/ de la exislenaa de nuestro pueblo, 
sino ai mismo tiempo también el acto fundamental 
de la erección de su estado nacionalsocialista. Con 
esta voluntad de tener su propia auto-responsabili­
dad, todo trabajo de cada clase, por pequeño o grun- 
de que sea, va colocado en el lugar y rango que le 
corresponde según su vocación. El trabajo de las 
distintas profesiones es portador y garantía de la 
estructura viva del estado ; por ct trabajo conquis­
ta el pueblo su perseverancia en el terruño, el tra­
bajo,— por ser la realidad del pueblo— , coloca a este 
estado cu la e.sfera de actividad de todos los pode­
res esenciales del ser humano.

Los motivos que reclamaron imperiosamente de 
nuestro Jefe el retiro de la .Sociedad de ótaciones, 
jamás hay que buscarlos en mera ambición o pre- 
^uncúin, ni mucho menos en algún Ciego capricho 
o en la aspiracithi al poder, sino únicamente en el 
fenlente deseo de cargar con bi propia responsabi­
lidad en llevar y  dominar la suerte de nuestro pue 
tdo. En ningún caso significa t'.vfo adversión a la coo 
peraeión entre los pueblos ; muy al contrario : coa 
tste pa.so se ha 5omc/idt> .■ Urmania a aquella ley 
sustaneiaí del ser humano, a la cual todo pueblo 
tiene que sujetarse si quiere mantenerse comv na­
ción. i^recisamente de tal seguir en un mismo sen- 
iJdo frente a la imperiosa demanda por nuesfra 
au/o-responsahi/ji/fld. nace la posibilidad de tomar 
Si en serio mutuamente, y de afirmar ya ron tal 
cierta eomunidad entre el pueblo. Sucstro an/iei«> 
Je crear una verdadera unión popular se mantiene 
tan Icios de toda imaginaria fraternidad mundial 
sin compromisos como de un ciego despotismo.

jQ uó sucede al realizarse tal anhelo} ¿.Signifi­
caría acaso la recaída al barbarismo} ¡A'unea y 
jamásl Es en todo caso el abandono de todo debate 
0 trato en vano y su recmplazty por la sencilla y 
grande demando de ta acción auto resp«insrti>/e. 
¿Significará acaso el principio de la anarquía} 
¡íam ást Es más bien el claro reconocimiento de la 
independencia de todo pueblo. ¿/W rJ llamarse? 
reniego a ta acth'idad creadora de un pueblo d 
grandes propiedades espirituales, o tai vez el que 
brar con todas sus iradicáones históricas. ¡ En caso 
algunol Es el levantamiento de una juventud pu­
rificada que vuelve por su propia estirpe. Ponién­
dose a ¡a disposición del nuei'o estado, esta volun 
tad hará que el pueblo sea duro consigo mismo y 
que tenga respeto ante toda obra pura.

¿Qué acontecimiento hubo pues t El pueblo esta 
recobrando Uv vi’rdad de su voluntad de e.xistir, 
pues verdad es Ja maui/estación de to que ron se 
’.uridad le da claridad y- fuerza al pueblo en su  ̂

acciones y  en su deber. De tal verdad nace el ge 
nu/no querer saber, y dicho querer saber sircuns- 
cribe la pretensión dcl saber. Desde allí se medirán, 
fáctimaitc, tos límites, dentro de los cuales deberán 
fundar y probarse todo pregtintar e investigar le­
gítimos. í)c tal origen nace también ta ciencia. La 
misma e.̂ fd sujeta u la necesidad dt la eJCisUucia



No hablar a la juventud intelectual, de la sociedad, de la crisis de la cultura, de 
b  realidad y del porvenir histórico de la actividad humana, es renunciar a  toda 
I^sibilidad de innucnciarla. Kn Alemania, aún después del periodo cín ico, la 
tilosofia sigue siendo una rama fuertemente viva de la cultura, y  es hacia U ü- 
losofia hacia donde se vuelve la juventud. £1 complejo aparato de categorías di­
ferenciadas que la Slosofia moderna ha heredado del período clásico se nipersen 
sibilizó, y  más que en ninguna otra p rte , en Alemania, ios intelectuales llegan al 
marxismo por la vía filosófica, meditando estas categorías hasta el extremo.

burguesía debe, pues, en su ofensiva cultural ampararse en la filosofía 
Desde que la burguesía alemana del siglo x ix , débil y  ccmrde, c^f'v a sus filó­
sofos el cuidado de wnsnr lo que los otros pueblos realizan, ha a^ jndido bien 
su lección : la filosofía no puede realizarse sin ser suprimida. .-Vsí, pues, se trata 
d»í abrir de par en par las puertas a todos los emotivos de actualidad!, pero tam 
bién, de velar para que el lestatu quo abstracto» de la filosofía sea rigurosamente 
obser\*ado; se trata de captar en medio de la abstracción filosófica, toda la in­
quietud y  toda la angustia de los intelectuales desesperados v  transtorna», os por 
U crisis.

Estas tareas, exigen un hábil artesano. £1 misticismo vulgar del idealismo 
corriente no es suficiente; se necesita una demagogia sutil, aparcatemenle ori­
ginal. y  hasta de revolución filosófica. Heidegger ha sido el encargado de d.'sempe- 
nai este ^ p c l. Ecléctico, ide.alísta, machacando las abstracciones más vacías, la 
bricando la terminología y nfiim.indo el terreno con su pataleo, ha hecho que su 
filosofía aparezca c<.-mo un sistema monolítico colocado más allá del problema cen­
tral de la teoría del conocimiento — materialismo o idealismo — sumergiéndose 
e.. lo más concreto de la . ida humana, descubriendo lo inédito que reclar.tan los 
nuevos vocablos, x»per:i.ido a la construcción de una nueva lengua y  una gra­
mática novísima, que permitan posibilidades ilimitadas de busca, de desarrMlo 
y de ahondamiento. Heidegger ha descubierto un mundo nuevo, inaugurado un 
método y  una ciencia nnc\-as: a sus discípulos corresponde el continuarlas, des­
arrollarlas y  hacerlas más profundas. Heidegger, se abstiene de llamar a su filo­
sofía csistema», !e gusta y  prefiere emplear m palabra «método». Hombre astuto 
de todo el contenido del sat^r humano cuya pluralidad e inmensidad sob.-epasau 
que conoce a Aristóteles v  a Hegel, sus tentativa.s inmensas de sistematización 
frecuentemente a  las posibilidades impotentes de la forma, muchas veces inade­
cuada, experimenta un poco de pudor v  no se atreve a llamar sistema al libro 
está separado y  es un aparte, de to<la ía historia real del pensamiento humano, 
el* 42$ páginas, seco y  vado, donde se expande su «pudorosa» filosofía. Este libro, 
> en donde la hipertrofia de la forma a ^ o as disimula la ausencia total de con­
tenido. (Scin and /eit Halle 1926.)

El problema de la filosofía de Heidegger es el problema del Ser. Después de 
ur. minucioso examen de formas gramaticales donde figura la palabra «es», llega 
a la conclusión de que debe descansar la cuestión sobre el .sentido mismo del .Ser 
sebre el Ser que «es». Esto es, el principio y  fin de su filosofía. Toma a su ma-

a .Aristóteles, de .Aristóteles a los Estoicos, poner el problema de el Ser de aque­
llo qu^ es, ha sido orientarse en los métodos de generalización y  de abstracción 
del pensamiento científico aún jbven. En las filosofías religiosas, situar el pro­
blema del Ser, es querer huir de lo efímero por lo eterno, por lo que perdura. En 
lar. filosofías idealistas, el Ser representa a «10 otro» que el espíritu no llega a pe­
netrar enteramente. introducción de esta categoría abstracta del Ser, sirve en 
este caso diversísimo para explicar de una manera o de otra, la expcr'cncia o 
poder tomar frente a ella una actitud coherente. Todas las categorías fil“«óficas 
han sido siempre la expresión de una interpretación falsa o justa de la experien­
cia. Mas el esfuerzo filosófico de Heidegger tiende, sobre todo, a aislar 1? catego­
ría del Ser, de lo oue es, desprendién<k>so de toda experiencia, para librar a sus 
discípulos de la obligación de saber alguna cosa, de explicar algo por sus cate­
gorías filosóficas. Por esto, se vuelve hacia la significación del Ser mismo, jortán- 
dnsc voluntariamente el camino hacia lo que «El Ser» hubiera podido explicar. 
Su filo.sofía es una abstracción en potencia : no solamente, construye lo «en sí» 
d̂ T las cTlistencias reales, sino también, lo «en síi del «en sí», para que de nin­
gún modo, este «en sí» pueda confundirse con el «en sí» de las cosas, ac las exi.s- 
Uncias reale.s. De hoy en adelante, no queda más que evolucionar dé lo »acío de 
una forma gramatical a otra —ejercicio que en la lengua alemana* ofrece múlti­
ples comodidades— v en el cual Heidegger, mago del vocablo, se ha .evelado 
como un inigualable genio

«Para esta última tarea (aprehender lo que está dentro de su Ser) en la mayor 
parte de los ca.sos, fallan las palabras, pero, sobre todo, la «gramática» (^ in  und 
/eit, página 39).

A la creación de esta nueva gramática se ha dedicado Heidegger pr ncipal- 
jp<?nte; es la que le presta el barniz impresionante de no^•cdad, de originalidad, 
de virilidad metafísica que a muchos parece apasionada : es la que fábrica ia ar­
madura filosófica destinada a inmovilizar todo movimiento de libre búsqueda, 
neutralizando toda inquietud.

¿Cuál es el contenido de e.stn construcción? En otros términos, ¿Cuáles son 
los dominios en los que Heidegger se refugia en provecho de esta filoso.ía-fan- 
tasma. y  que él esteriliza así? Esto es capitalísimo, pues se trata del hombre 

•concreto y activo en el mundo que le rodea, del hombre productor y  de la historia. 
El Ser ejemplar sobre el que Heidegger se propone estudiar la estructura esen­
cial del Ser. como tal es el .ser humano, que él designa con el término de difícil 
traducción «Dascin», que significa a la vez ser determinado, existencia v presencia.

La estructura esencial de este ser en cuanto tal. el sentido de su ser es «el 
wr-en-cl-mundo» (Das In-der-Welt-Sein) que Heidegger distingue cuidadosamente 
de toda yuxtaposición del hombre v  de la naturaleza, de toda unidad de los dos 
términos diferentes. E.ste «Iu-der-\Vclt-Sein» es un todo pnmitivo y  amorfo en 
el que el mundo no se caracteriza más que jx ir  la existencia humana’ y  que se ar 
ticula como campo de la «preocmiación» (Sorge) del hombre. Las cosas existen, 
ante todo, como «instrumento» íZeug) ¡ su función, su utilidad para el hombre, 
son su elemento constitutivo. Solamente aparecen como parte del mundo rodeando 
al hombre, las demás cosa.s o realidades y  el «se...» (<ias man) ir). En cúte co- 

con las cosas que el mundo ha dado al hombre, no como el ob­
jeto de su conocimiento, sino como la manifesUción de su ser. Por esta imagen 

por esta imagen primitiva de un pequeño artesano aislado quo no 
-.4 j p a r a  conocer teóricamente sus herramienta.s, para quien l colec­

tividad hnmana sólo puede representarse por su contacto con el mercado ñor las 
relaciones comerciales, por el «se» misterioso que rige las leves del comercio con

de los pueblos. La ciencia es, por 
tanto, le pasión educadonista del querer saber do~ 
mado en tal necesidad, con objeto d̂  hacerse sabe­
dor. El ser sabedor nos significa : ser dueño de las 
cosas en claridad y estar dispuesto 4 la acción.

Sos  /ionios apartado de la deificación del pensa­
miento desligado del terruño y poder. Vemos la 
terminación de la filosofía a el sumisa. Estamos 
seguros (luc volverá la dureza clara y la seguridad 
/Vnit* del sencillo e inflexible preguntar por lo na­
turaleza del ser. El motivo intrínseco del preguntar 
de la ciencia popular es el valor pri7nitivo de crecer 
o de tjlabrar en la reyerta con lo que es. Pues el 
valor lleva a «no hacia adelante, el valor se des­
prende de lo que ha sido hasta ahora, el mismo i» 
d«fc a arriesgar lo desacostumbrado y lo incal ii- 
lable. El preguntar no es para nosotros el lib^e 
fuego de la curiosidad, ni ynucho menos la. cai>n 
chosa pirmanencia en la duda a lodo precio. El 
preguntar nos significa : exponer a la grandiosidad 
de las Cú.sas y de sus leyes ; nos sigtiUica : no estar 
sordos al pavor de lo indómito y del enredo de h  
oscuro. Por amor a dicho interrogar preguntamos 
también y no estatnos al servicio de los que se can­
saron y  de su cómoda manía de obtener cómodas 
respuestas. Sabemos que la valiente preguftta por 
conocer ¡os abismos de la e.xistencia y de soportar 
los misinos, es ya por sí sóla una respuesta mayor 
que cualquier infortnc bien barato de los sistemas 
ideológicos de conslrueción artificial.

Confesamos, pucs  ̂ a los que han de custodiar 
el querer saber de nuestro pueblo : La revolución 
nacionalsocialista no se limito, simplemente, a ha­
cerse cargo del boder en el estado por tratarse de 
«M partido crecido suficientemente, sino que la mis 
»ta Hos trae también una completa subversión de 
la vida nacional en .su integridad. De aquí en ade­
lante, toda cosa requiere decisión y responsaoili- 
dad toda acción. Estamos seguros que, siendo la 
voluntad de la auto-responsabilidad la ley de toda 
convivencia entre los pueblos, cada nación podrá 
y deberá ser entonces ¡>ara las otras maestro de la 
riqueza y fuerza de todos los hechos y obras gran­
des de la humauidad.

El escrutinio a que tiene que someterse ahora 
el pueblo alemán ya es, como acontecimiento sola­
mente y sin querer anticipar su resultado^ la ma 
yoT manifestación de la nueva realidad alemana en 
el estado nacionalsocialista. Con nuestro deseo para 
llegar a la auto-responsabilidad queremos que toda 
nación encuentre y conserve la grandeza y verdad 
de su propio destino. Esta nuestra voluntad es la 
mayor garantía para la paz entre los pueblos, pues 
ta misma está sujeta a ¡a ley fundamental de lo 
apreciación y de la indiscutible honra. El Jefe ha 
sabido despertar esta voluntad imperiosa en todo 
el pueblo fiaciendo, que hoy aia ya nos vemos de­
lante de un frente unido. Nadie puede faltar el día
en que c 
voluntad. fucblo entero 

'iva Hitlerl
da expresión de esta su

MARTIN HEIDEGGER

V* el termino de imprecisa co
■  3 t. * de 1« accidn de su concreto sujeto asente : n c  d

nevando irapllcito el orísen humano dr c«a acción

ocredón 
dice*..., «

•se» (das moni, en un »cn- 
se nicutii» , isr hUo». ., pero

Constatarán nuestros  
lectores las numerosas 
lagunas que hemos de­
jado en el presente nú­
m e ro  co n  re s p e c to  a 
algunos puntos y aspec­
tos importantes del fe­
nóm eno fascista. Con  
resp ecto  al fascism o  
español circunstancias 
de fuerza mayor nos han 
impedido el darle toda 
la importancia, relieve y 
urgencia que merece. 
Sería imposible, por otra 
parte, abarcar en un solo
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las cosas...» de esta manera es como Heídegger piensa resolver el problema de la 
teoría del conocimiento, colocándose más allá del idealismo y  del materialismo. 
E< en esta concepción dada, concepción primitiva del mundo en la que se desarro­
lla como existencia humana donde él ve su gran descubrimiento.

«El «jJToblema de la realidad*, dice él, en el sentido de saber si el mundo ex 
terior existe y  si su existencia es demostrable, se revela como imposible, no por 
que conduzca con sus consecuencias hacia contradicciones insolubles, sino porque 
el ser mismo, que es el tema de este problema, no acepta, por asi decirlo, esta 
posición problema» (Sein und Zeit, pág. 206).

Iwi unidad inicial ded sujeto y  del ob^to que está colocada por encima del 
materialismo y  del idealismo, v  que en realidad no hace más que constatar ' exis­
tencia del mundo li-era del íiombre, nosotros la hemos conocido en la filosofía 
de Mach. Expresa entonces lo que es : una tentativa para resolver el problema 
del conocimiento. Y  si el ^ a n  aescubrimiento de Heidegger consiste en abaldo­
nar el terreno del conocimiento y  de la ciencia para colocarse en la situación de 
hombre primitivo que sabe aw nas hablar y  que para explicar lo que es una mesa 
lo ha de expresar gesticulando, tiene razón no dando a esta owración el ombre 
de teoría del conocimiento. Es precisamente en esta actitud, donde podemos co­
nocer los lazos que atan a Heidegger aí fascismo más íntimamente que su recto­
rado de Friburgo. E! oscurantismo sistemático, no puede identificarse co* la ac­
titud activa del hombre productor. Para producir, para transformar el mundo, pre­
cisa conocerle; es necesario, adoptar esta actitud teórica, que para Heidegger, 
n ) es más que «curiosidad y  diversión».

Im filosofía de la burguesía que languidece es verdaderamente fecunda en 
sorpresas. Ks difícil, desde hace bastantes años, concebir una filosofía mOs .eac- 
cionaria que el mnchisino. Pero esta fiolosía, es saludada hoy, por una parte de 
la juventud intelectual, como el gran descubrimiento de los tiempos m.»dcrnos. 
Su empirismo que se liga al aspecto más superficial, al más inmediatq de la - ida 
cinutidiana. satisface a muchos en su sed de lo concreto y de lo humana N se 
no les lleve más lejos en sus conocimientos, Heidegger hace divisiones, la fija, la 
dan cuenta de nada, porque para que la naturaleza móvil de estn v¡<ta cuotidiana 
anquilosa, la transforma en categorías. Ims priva de todo ^^ntcnido hiJiuaco y 
concreto, y empleando su propia terminología, plantea el problenia de su ser. 
Siendo así que la >nisma nocion de vida cuotidiana ^Alltñglichkeit) viene a se’’ 
do, la preocupación (Sorge), el tiempo, en fin, au:- como «leraj>or;il;dad de el ser» 
■ il horizonte ser» ; lan es así, que el «In-dcr-Welt-Sein», la existencia en el miin- 
figura en la filosofía de Heidegger como uno de los caracteres ontológicos esencia­
les, que debe servir de base a su filosuíía de la historia, transformándose en cate- 
godas. Heidegger, inmoviliza el tiempo, lei^ctluce a los términos del lenguaje co­
mún : antes, ctonce. ,̂ etc., unirlo al presenfc en su «sentido» protundo, su «*er», 
sv estructura ontológica; persigue enconadamente el vaciarlo de todo ccnlcnido, 
de toda materia, de todo movimiento real.

Este gran «sistema» que podría, decimos al empezar, hacer creer que !a ‘ndi- 
gencia intelectual, no es una de las características fundamentales de las man fes- 
taciones culturales del fascismo, se revela después de su análisis, no solamente 
como perfectamente adoptado a la defensa del nacional-socialismo, sino más bien 
como la transposición sobre el terreno propiamente filosófico de los métodos ideo­
lógicos y de la demagogia hitleriana.

I-a filosofía de .Martín Heidegger, es una de las posiciones teóricas princi­
pales dcl fascismo. Existen pruebas indicadoras de que la filostifía busgues'* toma 
direcciones análogas. I a  lucha filosófica debe empezar. E. LITAUER

L O S  2 5  P U N T O S  D E L  N A C I O  N A L - S  O C I A  LI S  M O

(V iene de la página 9)

ciantcs V artesanos modestos.» (Estadística oficial dcl Ministerio de Economía 
fiel !U keich.)

17.— PEDIMOS UNA REFORM A AGRARIA .APRO­
PIADA A N U ESTR AS NECESIDADES NACIONA­
LES, LA CREACIÓN DE UNA L E Y  ^REVINIENDO 
LA EXPROPIACIÓN DEL SUELO SIN INDEMNIZA­
CIÓN. PARA LOS OBJETIVOS DE INTERÉS G E­
NERAL,

LA REFOR.MA AG R ARIA

En su e.sfuerzo i>ara asegurar a los agrarios y  a los cami)esinos ricos, elevados 
precios para los cereales, el fascismo alemán se ve obligado a emprender el camino 
de la restricción de la producción, a j>csar de los cinco millones de parados. He 
aquí las directivas de Darré, ministro de .Agricultura, a los cami>e.sinos :

«1.® Ningún camixísino debe este otoño cultivar más cereales que en el otoño 
de 1932.

2. ® Todo campesino <lcbc restringir voluntariamente su cultivo de cereales en 
una metlida sensiole, tal como lo permitan las condiciones de su e.vjdotnción.

3. ® En primer lugar, es necesario restringir el cultivo dcl trigo.
4. ® Un precio prudencial y  fijo no puede ser asegurado más <|ue para las can­

tidades de cereales para las cuales existe una verdadera necesidad económica. Si 
el año próximo la producción de cereales sobrepasa l.as ncce.sidades, y esto ocurrie- 
r.a incviUblemcnte por no ob.servarse las directrices dadas, implicará e.sto necesa­
riamente medidas de restricción por parte del Estado.»

«Las nuevas tarifas fijadas por el síndico del trabajo para Pomeraniá y Meck- 
lemburgo, el conde von der Goítz, el S de Marzo de 1934, cxprc.san la .siguiente si­
tuación del obrero en el campo :

El tiempo de trabajo anual es de 2.80 horas, lo que significa, del i.® de 
Marzo al 14 de Octubre, una jornada, por lo menos, de 10 horas diarias, a lo que 
puede añadirse, durante 24 días, horas suplementariiis sin indemnización especial. 
Pero e$t4as 2.S50 horas de trabajo onual, no son más que una parte del verdadero 
tiempo de trabajo del obrero agrícola. La descarga de los sacos, por ejemplo, debe 
hacerse fuera dcl tiempo dcl trabajo. La conservación de los carros y el cuidado 
del ganado deben hacerse los df>mingos. Y  teniendo en cuenta que lós*salarios no 
son pagados cu metálico, y  frecuentemente ni tan siquiera en es^ cics, sino en nu­
merosos lugares en tierras, esta forma de pago significa para el obrero agrícola 
una duración suiilemcntaria del trabajo de una a aos horas, como mínimum, por 
día, en verano.» («La Corres^iondencia Internacional».)

número de nuestra re- 
vista-con la exigua can- 
t i d a d  d e  p á g i n a s  a 
que nuestras posibili­
dades económicas nos 
limitan-dar un panora­
ma completo del fascis­
mo internacional. No 
obstante, y en razón a 
que el sentido funda­
me n t a l  de  N U E V A  
C U L T U R A  es la lucha 
aniifascisfa-en el senti­
do más amplio de la 
expresión-en sucesivos 
números iremos dando 
los materiales comple­
mentarios a este extra­

ordinario.

¡VISITAD A L E M A N I A !

...PAIS  DE LAS C O STUM BRES 
RO M ANTICAS

14
^'Poseemos información sobre ,juinÍcntos crim<- 

inenes cometidos por las S. A. Hasamas nuestros
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18. — PEDIMOS UNA LUCHA SIN CU AR TE L CON­
T R A  TODOS AQUELLOS QUE PERJUDIQUEN El- 
INTERitS UENÉRAL. LOS CRIM INALIíS DE DE­
RECHO COMÚN, LOS ESPECULADORES V I-OS 
ACAPARAD O RES DP:HERAN SER CONDENADOS 
A  MUERTE.

tCuatro obreros. I.UTZIÚNS, MOKÍ.LKR, VVOU’-K y  TKSU, acusados de 
liubcr rcs^jondido con las armas en la mant» a una incursión j)rovocadoni de un 
destacamento na/.i en los barrios obreros de Aliona, antes de la .subida al PíhIct 
de Hitler, son condenados a muerte y  decapitados con hacha en presencia de h>s 
detenidos (políticos de la prisión, el i." de Ajaoslo de 1933. día de lucha contra la 
«íiierra imperialista.»

«K1 (Gobierno del III Reich favorece a los K R ITR  y a los THYSSKN, etc., 
eximiéndoles del pago de las cotizaciones para el .seguro del paro y reduciendo 
^nra ell*js el tipo de impuesto sobre la renta.

Aun cuando los dividendos hayan aumentmlo considerablemente a {lartir de 
*933» I** í?*'3n industria alemana, a.sí como los financieros, han pagado este año 192 
millones de marcos menos p<»T término medio mensual de impuestos sobre la renta, 
que en 1932.» (I3e la 1‘rensa.)

19. — pp:d i m ü s  e l  r e e m p l a z a m i e n t o  d e l
DERECHO ROMANO. A L  SERVICIO D EL ORDEN 
UN IVERSAL M ATP:RIALISTA. POR UN DERECHO 
ALEM AN.

KU «DRRECHO ALEMAN»
«I..O.S nacional-socinlistis declaramos que el derecho es lo que conviene al pue­

blo alemán y la injusticia lo que le perjudica.» (Discurso de M. Erick, ministro 
del Interior, en el Congreso de los juristas de I^'lpzig, 2 de Octubre 1933.)

«Con lo que respecta al duelo, el nuevo Códigg Penal lo admitirá en tanto que 
forma digna de los ciudadan<»s alemanes para solventar ciertos litigios dentro de 
U esfera dcl honor.» («Hwrscnzcitung», Berlín.)

20. — A FIN DE PERM ITIR A TODO ALEMAN 
CAPAZ Y TRAHAJADOR EL ADQUIRIR UNA INS­
TRUCCIÓN SUPERIOR Y LA POSIBILIDAD DE PO­
DER ELE\'*ARSE A LOS PUESTOS DIRIGENTES. 
EL ESTADO DEBE V E L A R  POR UNA PROFUNDA 
REFORMA DE TODO NUP:STRO SISTEM A DE EN­
SEÑANZA. LA ESCU ELA DEBERA, DESDE LAS 
MAS BAJiVS CLASES. H ACER COMPRENDER A 
LOS ALUMNOS LA IDEA D EL p:STADO.

I.OS LIMITES UK LA «NUEVA EDUCACION»
«El verdadero geni<i e.s siempre cHmgénito y no f>uede ser ni educado ni en- 

solado.» (Ilitler, «Klein Kampí».)
 ̂ «Es en el servicio militar donde debe elaborarse la educación ni;rinal del ale­

mán medio.» (Hitler, ob. cit.)
«I-as inmortales pnK*z.'is de adiestramiento y  valentía agresivos que los ale­

manes realizíiron en verano y  en otoño de 1914, cuando arrasaron el territorio 
enemigo, fueron el resultado de esta infiitigablc educación.» (Hitler, ob. cit.)

« I oda la educación debe ser dirigida do manera tal que pueda dar al joven 
alemán la convicción de que es absolutamente superior a los demás.» (Hit- 
¡«r. ob. cit.) •

«El ejército es la escuela del idealismo, de la abnegación hacia la ¡patria, ahora 
que la rapacidad y el materialismo han invadido el resto de la vida.» (Hit­
ler, ob. cit.)

rLa estadística oue acaba tle j)ublicar el ministerio de la Educación Nacional 
sobre el número de las inscrtj>ciones en las facultades alemanas, indica un nuevo 
descenso» en relación al -pasado año. El número total de estudiantes inscritos para 
el año 1933-1934 es de 106.761 (de los cuales 4.757 son estudiantes extranjeros), 
lo cual denota una disminución del ipoq por lOo con relación al año escolar pre­
cedente.»

(«Oer Ring», Berlín.)

21. — E L luSTADO DEBE V E LA R  POR LA ELE- 
VACIÓN D EL N IVEL DE L A  SALUD PÚBLICA. 
PROTEÍUENDO A LA MADRE Y  A L  NIÑO, PR(^ 
H iB iE N rk) p: l  t r í Vb a j o  dp: i-ü s  n i ñ o s , y  f i j a n ­
d o  POR VIA l p :(;l s l .a t i v a . l a  o b l i g a c i ó n  d e  
HACER g i m n a s i a  Y DEPORTE.PUOTEOCTON A LA M A D R E ...

«...En Berlín, donde fiií hiiésjHrd de un gran }>eriodisUi alemán (del cual me 
es imposible dar el nombre), el hoino-scxualisiiio se ha convertido en el gran vicio 
de lutnla. .Se pueden contar allí cerca <le 43.000 invertidos reconocidos. En cuanto a 
la prostitución, jamá.s ha sido tan lloreciente en la capital alemana que bajo el 
régimen actual. Pnr.ilel.imtnle a csU  aumento del vicio comercializado de la carne 
el número de los abt'rtos ha doblado, lo (|ue no es nada sorprendente si se tiene 
en cuenU el rigor con el cual se pcTsiguen las uniones libres.»

«...En eíeelo, los medios médicos han consluüido un formidable recrudéciimen- 
to de 1̂  alxirtos clande.stinos en Alemania, y  el general terror Rajo el cual viven 
los médicos judíos, permite afirmar, sin temor a ser desmentidos, que e.stos abor­
tos S(jn provocados exclusivamente por los médicos «arios», que se enriquecen gra­
cias a estas prácticas ilegales, en la.s mismas barbas de los dirigentes nazis.

...A  este respecto, nada’ más elocuente que la cifra de 150.000 defunciones, de- 
Diaas u cniermedades consecutivas a los ab<>rtos.

...Al mismo tiempo, la prostitución ha tomado proporciones desconocidas hasta 
en los p<H>rcs anos de la inflación. La pro.stitución homosexual ha realizado cons­
tantes progresos, así como también el masoquismo y el sadismo, cuvos casos de­
masiado numerosos, son conocidos por la policía.  ̂ *

...Un aspecto menos conocido dcl desencadenamiento de los instintos en la 
Alem anu actual, está en ligazón estrecha con la persecución contra los judíos.

datos en las informaciones oficiales alemanas, en 
(as noticias de la prensa no desmentidas y en las 
declaraciones de testigos comparecidos ante nos- 
otros/'

(Del "Libro Lardo" publicado por el Co- 
mii¿ internacional de ayuda a las victimas 
del fascismo hitleriano presidido por Lord 
MARLEY.)

(iV. de la R. : i'ublicamos algunos de los casos 
que figuran en la larga lista inserta en el "Libro 
t'ardo''.)

11 cic 3/jrsa. —  LAL'L R R A S T /, joven obrero. 
I.inbach, muerto al intentar huir (M'al//).

{Testimonio : Krantz se negó a denunciar el lu­
gar en que se escondía su padre... Apaleado, cayó 
sin conocimiento. Cuando volvió en sí se comenzó 
d torturarle, pero como no confesaba, se le puso ante 
id pared y se le fusiló. El asesino es el nazi Moltz.)

10 tlt* .Marzo. —  UOCIOR A.SLhER, médico de 
le. Asistencia, tíerlín, muerto por apaleamiento. 
(11*0///.)

(Uuo de sus colegas cuenta: Después de mía 
llamada telefónica, air<?fcio d uad celada, fué dete­
nido, torturado y muerto a palos.)

23 de Marzo. —  HEHUERT V A S G E R U Z , obre­
ro, iierlin, torturado, fallecido a poco dé su ingreso 
en el hospital.

{'i estimonio : El cerAficado médico dice muer­
to a consecuencia de lesiones graves, Patedmiento 
de tos testículos y fractura de ¡a base craneana.)

25 de .Marzo. —  K Lresidente de la circunscrip 
ción social-demócrata, Rerlín Wedding, torturado 
y  muerto en el hospital.

{Testimonio: ...obligado a pronunciar un dis­
curso de carácter fascista. Como se negó a ello, fué 
cogido por los pies y arrastrado desde el tercer piso 
por la escalera de piedra hasla la calle.)

30 de .Marzo. — Judío desconocido, colgado po 
los pies y fallecido. {Manchester Guardian.)

I de .'ibril. —  E R llZ  ELllUM M, abogado, mue­
re por aplastamiento en su celda de la cárcel.

I de Abril. —  H'ILHELM DREW S, obrero co­
munista, liamburgo, muerto en la calle ( T  U.). 
"S en icio  de prensa socialista suiza'*: *'a poca no­
che fué provocado por un nazi, al mismo tiempo 
que dos hombres de las S. .4 . se le apro.vimaban 
siUnciosamente por la espalda y le daban varias 
puñaladas../*

19 de Abril. —  ALFRED  E l.E E R , cristiano, 
muerto por las S. .*1. a causa de su aspecto semita.

Fin de .4 6ri7. —  Obrero de nombre desconocido, 
de Saxc y  flFJN Z GOLDBERG, deportisto rojo, 
de Lóban, fusilados en la cueva de ¡a casa de HER- 
.MAN GVFíRISG {testimonio).

9 de Mayo. —  DR. .MEYER, dentista, detenido 
por los miembros de las S. A. en iVuppertal y con­
ducido al loca! de Dusseldorf. Una vez alli fué mor- 
talmcnte mdi/rd¿ddo y  desfigurado, y luego coiidu- 
cido en auto hacia el muelle de Móhne y anogado 
{tisthnonio).

15 de Mayo. —  F A I.E IT I, Berlín, torturado has 
ta la mucrle {teslimonio). (En el pecho y en la es­
palda se le marcaron dos cruces gomadas con hierro 
candente, y se le golpeó tan fuerte que se te des­
gajaron los riñones.)

26 de Mayo. — GROM ASN , pintor de Duisbour;, 
fusilado pot los miembros de las S. A. en un bos- 
quecillo de Kalkumer. Los dsesiitos colgaron un 
cartel sobre el cadáver, que decía : "En recuerdo de 
.Schlageter'* {testimonio).

27 de .Mayo, —  FRANZ LElIRtSURGER, de Nu- 
remberg, 29 años, en el campo de concentración de 
DacUan, muerto por intento de fuga.

(/ c.^UmOiiío : .Sus padres recibieron un atañd 
sellado y bajo la amenaza de castigos graves se les 
prohibió el abrirlo.)

10 de Junio. —  FRU'Z KOKORENZ, miembro 
de oposición de las S. A ., muerto en su d/o/ami>tiío 
Berlín.

. {Testimonio : Kokorcnz había sostenido repetidas 
discu.Mones con sus superiores, tus víspera de su 
muerte había pronunciado un discurso de oposición 
en una reunión de ¡as S. A. Su alojamiento se en­
cuentra en el mismo edificio dcl buró nazi.)

24 de Julio. —  Tres miembros de ta oposición de 
las S. A. encontrados muertos cerca de berlín. Cri­
men de la I’ciimc (/es/tmom’o)
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Cuando el antisi'mitismo entró bajo la protección de las autoridades, las nazis rtn 
liaron, arrastraron y raptaron cabíi/ZiTriCanirníc u las esposas y a .las hijas de los 
|Hírscjíuulos. Jamás el numen» do muchachas robadas y violadas ha sido mayor en 
AUmania que en la hora actual.■ (llendrich ílc l.ecíiw, «Medical Kec‘<»rd« NVw- 
Vork, 1 A;;i»sto ly.M.I

...Y  A L  N lfíO
«lais cifras sobre el estado sanitario de los escolares de1 11 Rcich, indican lo 

que es, en realidad, la i>olftica racial ilel nacional-socialismo. Kn la mayoría de las 
regiones, las estadistic-is antiguamente establecidas, han sido, en geñeral, alxdi- 
das, pues .son demasiado abrumadoras para ios nuevos amos de Alemania. .\IH 
donde han sido redactadas y (publicadas, constituyen una acusación unánime con 
tra el régimen fa.sci.sta <Ie ílitler.

I£n el municipit» de. O A T riíLM , el 33 por 100 de los c ic la re s  están insufi­
cientemente alimentados ; en 1927, esta proporción era del 7 por 100. Ln el muni­
cipio de .Sehwcrte, .se han registrado entre los niños que van por primera vez a 
la escuela, el 43 jKir nw de niñ<»s y  el 23 ix>r 100 <le niñas, que teman un peso 
inferior al normal. J)e una manera general, el informe sanitario de la provincia 
de Wctf.ilia, del cual son lonuulas las cifras antes citadas, constata que en los 
años 1933-1934 «se observó una sensible agravación del estailo .sanitario de los 
niños de e<lad escolar». El m.al estado de la alimentación de los niños va acompa­
ñado. naturalmente, de un aumento de los casos de enfermedad. En 1932, se con­
taba en Durtmund, entre los escolares, un 8 por 100 de niños atacados de tuber­
culosis ; en 1934, segundo año del reinado de illT L E R , esta proporción se ha ele­
vado ya al I2‘5 4k>i 100, y  la curva continúa ascendiendo. Nada tiene, .pues, <le 
extraño, en estas condiciones, que la mortalidad infantil aumente también, esj>e- 
cialmente del 9*3 por ioo para tinlo el Reich, de 1933 a 1Q34.

. . . P A I S  D E  L A  C U L T U R A

E J É R C r i 'O
CREACION

22.— PED1MOS LA SUPRESIÓN DEL
p r o f f :s ic )Na l  (Re i c h s w e h .:) v  l a  
DE UN e j e r c i t o  NACIONAL.

E L  K|ERClTO  NACIONAL...
llcrlín, 26 Oiciembro 1934.— «.Según las últimas informaciones comunicadas 

por una fuente bien informada, un cierto número de altos jufes de la .S. .S. había 
eonccbidi» el plan de sorprender y  disolver |K>r la fuerza uua “ entrevista" del mi­
nistro de la REICHSW EHK, liLOSÍHEKG, con industríales influyentes, entrevista 
que debía celebrarse en la noche del viernes al sábado en el ministerio de la RKICII- 
VVEHR. ICstos jeíes de las S. .S. presumían que en esta amferencia .seria ejercida 
una nueva presión ]>«ara llegar a la completa disolución de las .S. S.»

«Durante estas últimas semanas, siete secciones de bis .S. A. de Herlín-Neiikolln, 
han sido completamente disueltas. La mayoría de sus miembros, esencialmente 
obreros, han sido «licenciados hasta nuevo aviso», y  sokimentc 150 han sido rep.ar- 
Lidos entre otras secciones.

En Rerlín-Charlottenburgo, cinco secciones de la brigada 30 han sido •lic'encía- 
das». .\demás, toda la sección 7/3, compuesta exclusivamente de obreros, y (jue 
contaba coon 210 hombres, ha sido enviaila de vacaciones, a excepción de una vem 
tena de miembros, .'Uidado.samente escogidos, que han sido, repartidos entre otros 
grupos. Los clemcnUxs proletarios poco seguros, se ven frecuentemente obligados 
a retirarse y  reciben el siguiente formulario, que deben firmar :

«Encontrándome en la im¡x>.síbiliüad de continuar cumpliendo mi servicio, te­
niendo en cuenta mi estado de salud, declaro salir libremente de las .S. A ., y ad 

• junto a esta declaración un certificado mé<lico.» (El certificado en cuestión puede 
.ser dado jK>r todos los mé<lic«>s, a excejición de los médicos judíos.)

O bien la declaración es formulada del motlo siguiente :
«Teniendo en cuenta que tengo un excesivo trabajo y que no me es posible 

cumplir regularmente mi servicio en las .S. A ., declaro salir de ellas por mi vo­
luntad.» («Revista Universal».)

...Y  EL LROEE.SIONAL
llcrlín, 25 enero 1935.— *̂-1 martes 22, se ha celebrado en llerlín una conferencia, 

súbitamente convocada, de los jefes de las S. A . con el jefe de estado mayor, Lutze 
El comunicado oficial sol)re e.sla conferencia declara que «el objetivo princi^ml de 
esta conferencia ha sid.> examinar In.s cuestiones de la reorganización de la.s .S. A., 
determinada por ios nuevos fines fijadas.»

la>s «nuevos fines tijado.s» son las nuevas exigencias de la Reichwehr, como re­
sultado de la sesión secreta celebrada a primeros de enero, en la Opera del Estado 
de Berlín.

De.spués de esta sesión, la Reichwehr ha presentado nuevas rcivindicaciu 
nes i>ara la eliminación de las S. A. Ilítlcr, no hay jx»r qué dy:irh', ha accedido a 
esas exigencias. Lutze debe presentar un plan de reorganización, tjue^no deje, i>or 
•decirlo asi, subsistir a las .S. A. loi tarca de la conferencia del día 22 era Siimelcr 
este
Tcclumar

e plan a los jefes de grujK) de todo el Reich, y, jwr insistencia de la Reichwehr, 
lumar su rápida rvplicaciOn. («Revista Universal».)

23.— PEDIMOS UNA LEY D ESTIN ADA A LU ­
CHAR CO N TR A LA M ENTIRA PO LÍTICA VOLUN­
T A R IA  Y  CO N TR A SU DIFUSIÓN EN UV PRENSA. 
PARA PERM ITIR LA CREACION DE UNA PKEN 
SA ALEM AN A. PEDIMOS A TODOS LOS REDAC- 
'l'ORES EN JEFE Y A TODOS LOS COLAB(JRADO- 
RKS DE PRENSA ALEM AN A. .SEAN OH UOATO- 
k lA M E K T E  CONCIUDADANOS, LOS DIARIOS CON­
TR AR IO S A L  BIEN PUBLICO SERAN SUPRIMIDOS.

LA «VERDAD CONSCIENTE» DE .
LA BRKNSA ALEM ANA

El incendio del Reichstag, y  sus consecuencias : “ Comunicado oficial.— loi i>qli- 
cía ha sido colocada en pie de extrema alarma. Ui ]X)licía auxiliar nacional-socia­
lista ha sido moviliz.ada.

Todos los diputados y  funcionarios tlel partido comunista serán dcUmidos, y 
sus diarios, ¡>as<iuines, folletos, etc., prohibidos.» («IkTliner Tagcblalt», 28 febrero 
de 1933-)

«YO INCENDIE El. REICILSTAti»
En su edición del 4 de diciembre, «I-e Journ.al» publica un documento sen.sa- 16 cional. que, por primera vez, de.senm.aseara con todas sus detalles el incctnliu del
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t.o dehtlidad Ideolójíica de los dictadores pard  ̂
Si manifiesta en esta guerra de aniquilamicnMi 
la ciencia y de la literatura, en ese pretendidi di 
seo de hacer desaparecer de las bibliotecas púbtií^ 
todo aquello que es indispensable para el cowüji 
miente de ¡a Historia, de la cuiiura y dt la dente.

La incin^f httleriana de tas obras de vaf 
guardia del p nsaur'*'nto ahmdn. no puede hacd¡ 
ol: (U¿T ni por m: soío instanU lu que la hunia^ 
dad Ilc -; en el posado a ¡a oiid.i iníc'i iual de 
miin/fl. Algo existe que escapó cr las llantas de U 
IKtiza de la Opera, de BerUn : el hecho dt que AU 
manía pueda i*riir  al desarrolio de la tuííura h»’ 
mano. Jamás IUtler, Go- beh, CotiriUK y Rüsl >erá* 
/(>$ represcutantes del verdadero pensamiento a 
man : la éfon jutf^a r/ia’ «’Mr/ndM et proqrcso c\c\ 
tural se halla entre esos millones de hombres — obre* 
ros, sabios, artistas e intelectuales anti-fascistas-^ 
que son perseguidos a muerte por el régimen /id' 
irriíino.

Pensemos en el pasado histérico : Jamás las Üí' 
mas de los inquisidores lograron iic<i//ar los ecoí 
de la razán y  del humanismo en el st no de la cn/tHi 
ra mundial. El impulso arrollador del pensamjcul^ 
revolucionario conf/ni<<í, eon/inuu 3* euntinmirj I 
través de todas las hogueras y matanzas de 
tiempos, hasta alcanzar su objetivo ¡tyiat.

Usta oficial nazi de los autores cuyas obras sd̂  
nmdemJdas d id hoguera :

S U IA L OM  ASCU. HEA Rl  HARBÜSSE, HERt*
n o l . n  H R E c m ,  .m a x  b r o d , a u -r e d  nO
B U S ,  n. lA EURE.MBOl'RG, AU IER T EllRESS* //•:/.%, A i a  i lVR ELÜCSSER. ! . i O\  EEUt í l l  
WAXGER,  /IIM.V G O U ,  JAROSI.dV UASE^  
W'Ai/rER HASF.Xk LECER,  ARTllUR  /fOL/I 
SCIIER, EPCARI)  JACOB, f O S E m  KALIL^  
KO\\\ GtXA K A f S ,  EGOS EMWIS  
ílEiXy. U K M M A X S ,  HESRU II .M \S.\, Ki .AVS  
M A S S ,  ROItERT SE i ' M A X X ,  K l i n  riXTilO^ 
E R X s r  o r n i A L i ) ,  r i i E o n o R  r u \  iER.  e r u 'I 
MARIA REMARQrE,  /./7>ll7f;WE.V;V, .dL/TÍ/S? 
SCn iR OK At 'E R.  ARTil l fR S í  lISiT/.i .ER, BK 
I H IRI) BEER-IIOEEMASS, E R S S l  T O L l M  
KURT Ti't UOLSEl,  AR.\OI.¡) yiEElG,  STEEAÍ  
/W’EIG, AORIEXXE TirOMAS, LEXIX,  K.lHi  
U E B K X E C m , KARi .  MARX.  HUGO rRF.VS¡  
U\\i:niER RATHESAU,  RIDOLE mLFEJ(  
niX G,  Al  GUSTE BFJiEI., MAX AP LE R ,  > .•U7‘7Ldr.S.S7‘:/ .̂ E. l. CVMBF,L, X. f íCCilAR  
L. HAUER, HELE S K E U . E R ,  O'I fO  liAÜ,
KA RL r s c n u r p i R ,  o .  b l v m , i\ h a  hi
MULLER-FRAXKEX,  R. KERSTEX,  FRA 
MEHRiXG,  GLvESER, UPTOS SIXkSLAJR, E:
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R«chsta^, como un crimen naciopal*socialista. 5>e trata de una confesión del |eíe 
de eru)>o supremo (i* las S, A. de Ucrlfn, Karl Krnest, fusilado el 50 de junio por 
orden de IHtler. Karl F-mest había rctlactado este informe el  ̂ de junio, es decir, 
un mes escaso antes de m muerte, y lo había hecho refrendar por sus dos acólitos 
KícíUt  V Mohrenschild Fu la confesión de l'm est se dice, entre otras cosas :

flíl abajo firmante. íCarl Krnest. jefe de la sección de asalto Ílcrlfn-Ilrandchur- 
«•■ o. conSeicro del Kst^do pru.sian»», nacido el i." de septiemh»’e do 100.1 en Berlín' 
Wilmersdorff, declaro dar aquí un infi^rme del incendii» del Reichstag:, en el cual 
he participadt».

«Lo haíro por conse^* ile mis airiíros, pues corre el rumor de que í»ocbels y 
íloerin*’’ quieren itiijarme una mala mrtida. ICn el caso de ue vo sea detenido, 
(ioebbels y (loerinjí delKTÓn ser infi>rma<los de que el presente documento se cn- 
cuentrn en el extranien». ^'stc documento no delxTfi ser puhK 'r’do más <iue si yo, 
n uno de mis camaradas cuyos nombres fiijuran en el anexo adjunto. (Fieder y  Mo- 
herenschildl dióramos orden imra ello í» si yo |K*reciese de muerte violenta.

»r>cclan* haber incendiadí* el Rciebsta*»’ el 27 de febrero de 10̂ .̂ . ron el concur- 
sf> tle ini.s das subjefes «le sección de asalto aquí mencionados. ’ y  hemos hecho en 
Ir, convicción de ser útiles a la catisa del Kührer y  a la del nartido. í.o hemas he­
cho para nermitir ni Kührer el combatir a toda costa el marxismo, que es el pt̂ or 
cnemiufo del nueblo alemán... No est<n' nrreiKmtido de mi acto. Lo volvería a ha­
cer, I.<‘ que lamento es iiue este acto haya /i^rmitido a criaturas como Goel>els 
V Gocrin? ser elevadas sobre el i>avós, ellos que han traicionado al Kührer en los 
días ])asados, y mic con sus menlira.s y sus calumnias tratan de atraerle a la tra­
ma de sus manit)bras contia las secciones de Asalto y .su jefe...»

«Kikos días después do niie.stra llo*rada al Koder, fui llamado por Ffelldorf, que 
tnc Cíinvoió una ntu'he a ca.sa de (loerimr. Kuí allí con Tlelldorf. Por el camino, 
Ilelldorf me dijo '■ •uc era necesario dar al Kührer la po.sibilidad de actuar contra el 
comun^smr  ̂ (oK'hhels estaba en l-̂  reunión, y nos desarrolló este plan...

".\1 día siiruientc fuí convocado por telefono a casa de G<»chhel.s. Cuando lles:ué 
los cani iradas presentes en la reunión habían decidido ya abamlonar el t>royecto 
df íloebbels. (íocrinyr dijo entonixrs <iuc era necesario intentar otra coíw. tal vez in­
coo liar el castillo o hacer tirar una bomba en el ministerio del Interior. Gocblx'ls 
tepücó .sonriendo que era mejhr incendiar el Reichstae. Podríamos entonces colo­
carnos enfrente de los parlament irios como defensores do esa «tienda de charla 
tañería». í*ocrinjj aorobó la idea inmediatamente. Ilelldorf v vo nos oponíamo.s al 
movi*cto ñor las dificultades de ei«*cución. pero nos dejamos convencer al fin 
Pespuós de ili* cusión, decalió uu * vi 25 de febrero, ocho días antes de las 
clccvMones, lleim'»;. Ilelldorf v vo incfndíaríamos el Reichstair. Grxyrinjí declaró 
pi.Klcr darnos materias inflamables niuv eficaces y poco voluminosas.»*PARA LA «UNIDAD» DK I.A PRKN.'^A

Berlín, marzo 10̂ .̂— Desde hace aluún tiempo, las «instrucciones .serretas de 
Gochbels a los periínlicos alemanes» encuentran el camino de la prensa extranjera, 
l a más reciv^ite edición do las rcfjlas impiie.sta.s a los rcdact<»rcs, contiene las 
sijfuicnte.s prescripciones :

«K.stá nbsiduLamente prohibklo el publicar, por poco que sea. sobre la cntrevis- 
t i  entre el ministro de NejfrK'ios cxlrinieros de Polonia y el minlstn» de la Reich.s- 
wehr, von Blombcrp. en un puerto del Mar Báltico.»

*10 jefe del servicio de entrenamiento <le las S. el jefe sutHTÍ«»r del jrruno 
Gru;;er, ha .sido ajrrei'ado a las S. .S. Kstá prohibido, ,1 e.ste respecto, hacer nin- 
t^una mención del hecho de que el .sorvicTo tío entrenamiento de las S. A. ha sido 
di.suelto.»

«Kslá pndiihidt* e1 publicar, por ]>oc*) que sea, s<»brc los complementos qními* 
eos empleados en la fabricación del pan.»

«l.,<‘s rumores que circulan de que el i.® de abril .serán reducidos en un 15 M̂>r 
ciento los sueldos ile los emple.ados, no <leln*n ser rcveladt>s, ni aun siquiera para 
desmentirlos.»

«l^is informaciones sobre las relaciones entre el Japón v .Alemania, deben atc- 
uer.se estrictamente a las informacitmes publicadas por el ministro de propajyanda.» 
íranda.»

«law incidentes que se han pro<lucid»i en la casa central de Berlín del Krente 
(leí Trabajo .Alemán el 24 de enero, y que han dado lup*ar a excesos contra un jefe 
lie sección, uo deben 011 ningún caso .ser calificados de «motín» ; a 1<» sumo, no 
atribuirles más que una sijínificnción local y  de .secunda importancia.»BK.su L IA D O S

Ui tirada del «Beliner r,aj:ehlatt» ha desrendidt> de 250.000 ejemplares, en 1935. 
a poco más de 3o.c»x>, en 1034. f as ediciones de la prens.a llnmad.i local han de.scen- 
dido en las pnq><»reiones .siguiente.s :

Berliner ..........................................................  650.000 350.000
Herliner Lokalaw.seijfcr.................................  230.000 160.000
Edición tle la noche......................................  950.000 170.000

«ICl Journal IIlu.stre de Berlín», antiguamente enormemente leído y que en 19̂ 3 
ttrabá 1.800.000 ejemplares, a últimos de 1934 no tiraba va más que 900.000 ejem­
plares.
. I n Comunicado de 1.a Cámar.a de la prensa del Kcich indica t|ue la protlucción 

Uel iiajK'l de imprenta ha descendido, de 1932 a 193.1, en un .p'\S por 100, o sea ca.si 
a la mitad.

2d.-~PKI)IMOS LA M HERTAD I)K T(M )\S LAS 
CONFESIONES KELICIOSAS EN E L ESTADO, EN 
'PANTO OUE NO PONGAN EN PELIGRO LA EXIS- 
T E N C 1.\ DE ESTE ESTADO O OUE CONTRAVEN- 
(;AN e l  SENTIMIEN'PO DE M ORALIDAD DE LA 
RAZA t;ERM ANICA.

«1.a ixiradojn de la democracia y del marxismo eon.si.ste en el hecho de que 
tanto una comt> otra representan la más brutal filostdía, la más materializada, la 
iras vil que existir pueda, al pn pio  tiempo que exalta la caridad y el amor para 
los explutadoa y oprimidos. K1 sacrificio y el amor juegan en el marxismo el mis- 
mt> papel que en el catolicismo.» (.Alfred Kosimbere «K1 mito del siglo .\x», bibli.i 
«filo.soncn» tlcl nacional-.socialismo.)

«.Así como Jisurristi se forjó una descendeneia espiritual en la per.sona de 
Uis tloee apostóles, cuya abnegación hacia líl llegaba hasta el martirio v (|Ue por su

r . V DWI G ,  A L F R E D  K E R R .  OS SJ ET Z. Kf ,  TI IEO  
P O R  WOr.FF.  G E O R G  n K R S H A R P T .  R E R T HA  rO.V S U T T N E R ,  R OS A L U X E M R U R G O ,  EN-  
G E U i .  T H K O P O R  H E U S S .  V O S  S C H O N E I C I í ,  
v a s d e r v e i . d e . F R E U D .

R<‘f>roduciiito$ la oración compuesta por
Gctebeis, v recitada por iiii coro, acompañando el 
crepitar de la Uo^uerij sagrada que convirtió en 
cenizas millares de libros.

PRIMER CORIFEO: \Cotttra ta lueha de cla­
ses y el materialismo, por la unidad pc>pular y po*̂  
una'concepción idealista de la vida\ Entrego a las 
llamas los libros de Marxs y de Ka ttsky.

SEG l-SD O  C O R IFE O :' •.Contra la degenera­
ción moral! ¡por las buenas costumbres, por la fa­
milia y por el estado! Entreno a las llamas los es­
critos de Hehtrich Mann, Erins Glaescr y F.rich 
Kaestner.

TERCER COR IFEO: ¡Contra los apaches del 
pen.samicnto v de fa traición política! ¡por la ab- 
íiccrtcMii /hifirt el pueblo v W « fado! Eii/fcgo a las 
llamas los escritos de Friedrich IKtfhcím Foerster.

( 7 MRTO CORIFEO : ¡Contra ía sobreestima­
ción corruptora de las almas, de la vida .v.vwaf I 
t f>rr la aristocracia del alma huma7tal Entrego a 
las llamas los escritos de .*>iecmund Freud.

OULVrO CORIFEO: ¡Contra la falsificación 
de nuestra historia y cô ntra el desdén hacia sus 
f  rumies finuras! ¡ Por C¡ respeto a nuestro pasa­
do! Entreno a las llamas tos escritos de Emil l.ud- 
v.'ig V de Wemer Hasremann.

SEXTO CORIFEO : ¡ (  ot^ra el periodismo ex­
tranjero de esencia deinocrótico-judalca! ¡Por ¡a 
cooperación consciente de su responsabilidad en la 
obra de edificación nacional! Enfreno a /os llamas 
los escritos de llheodore IVolff v Ceorg Rertihard

SEPTIMO CORIFEO: ¡Contra ta traición lite­
raria de los soldados de ¡a querrá mundial! ¡ bor 
la educación del pueblo en el espíritu militar! En­
trego a las llamas los escritos de Erich María Rc-
mur<7«<*.

(X T -H 'O  CORIFEO : ¡Contra la corra^ddii de 
la ft'Mirim alemana! ¡por la cultura del bien, lo imfs 
precioso de nuestro Pueblo! Enfreqo a las llamas los 
csíTífPS de .'l//rcd kerr.

La “ nueva c ie n c ia ^  g e rm á n ica
Jerarquía racial de los pueblos
(.SVníii la teoría racista, las cualidades civiliza­

doras de los pueblos no pueden .<er adquiridas c« 
ei curso de la evolución de éstos, sino que son e^n- 
qénitas y condicionadas por la calidad de su sangre.)A - Arios o indu¿;enn nos[ / Alemanes

Escandinavos 
Americanos del Norte 
Ingleses

I  G ER M A N O S

I!  CELTAS

III LATINOS

IV  E SLA V O S

V H IN D U ES

5 Irlandeses
6 Italianos
7 Franceses
8 Españoles
9 Americanos del Sur
10 Polacos 
í í  Rusos
Í2 HindúesB - No arios 

VI AMARILLOs\

VII SEM ITAS

VIII

Í3 Japoneses
14 Chinos
15 Arabes
16 Judíos

(Albert Einstein, Tris- 
tan Bernard, H ^ r y  
BergsoHj etc.  ̂etc.)

17 Zvlús, cafres, etc.

h 7

. • • ' — . ...... ....  ,.i ti4i.7b«k V» iii.wkiiib» \ »|Ue j)or _
K' lograron remover el imperu* loniano ha.sta .su» mismos cimientos, de la misma 
turma, un hombiv rlispuesto a cargar 5t»bie sus rohusUi.s es|xild.a$ el inmen.so peso 
d'* los c!e.sttnos de un pueblo, nos ha inculcado la fe nacionur-sociali^ta : Adolfo

Flexibilidad de la nueva ciencia
"Poco después de la toma dcl poder por llítler, 

el eobiehio ;aponés\levó, por medio de su embaja­
da eu Be‘r/íii, una scecfa protesta contra la cnsc-

© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Hitlor C5 el verdadero Espfritu-Santo, la vcrda<lera luz que nos esclarece.» (Kcrrl, 
presidente del !.andajr prusiano: discurso en Uerlín, 6 ^fayo 193V)

Herlin, 25 de '.Abril de 1935. L<»s líderc.s nazis h;in delcnninailo, jK>r fin, ahíi- 
gar a toda la prensa alemana de todas las Iglesias — católica, protestante y judía— 
y, en general, toda la prensa que tenga algún fin rcligiuso.

Toda la prcn.sa alemana queda completamente bajo el monojxilio de los cnazis», 
bajo la picsidencia de .Ma.x .Amann, presidente de la Cámara de la Iglesia ale­
mana, quedando, por lo tanto, suprimida toda la iTensa que no participe de las 
ideas mazis» o sugeta a b s  ideas de esto partido.» (*l'he .As.si»ciated Press.)

25.— POR LA RICALIZACIÓN Dp: TODO PLSTO, 
PEDIMOS LA CREACIÓN DE UN VIGOROSO PO­
DER CENT’ R A L D EL RPIICH. LA AUTORIDAD AB­
SO LUTA D E L  PARLAM EN TO  POLITICO CEN ­
T R A L  SOBRE TODO EL REICH, Y  SOBRE TODAS 
LAS ORGANIZACIONES EN GENERAL.

PUNTALES DEL VIÍlORO.SO PODER CEN TRAL

■ El término «racista» es análogo al término «religioso.» (Ilitlei, «Mein 
Kampf».)

«Los líartidos políticos dept*nden de sus compfomisi>s, las religiones nunca. 
Í..OS parjtidos inditicos cuenta incluso con el adversario, las rWigíoncs 
su inlalibilidad.» (Ilitlcr, ub. cit.)

«Ao es ttccesarh que cada adepto que milita por una concc|KÍón del mundo 
c<»nozca por completo las ideis y  los proce<l!mientí« de sus jefes.» (Ilitler, ob. cit.)

Documento sometido a la firma de toilo miembro del {wartido hitleriano por 
orden de la dirección central, en Julio de 1933: «Yo sé que debo abstenerme de 
tísla crítica de las medidas del r»<»bierno, del Partido y de sus jeft ŝ. Yo sé que, 
de otrí» m«Klo, me .salgo de la jurisdicción del Partido para caer bajo el peso de la 
ley. Confirmado con mi firma...»

£ e e íh  “ N u e s t r o  C in e m a ^ ^
P ublicación  

In fernaciona i de V a lo rizac ión  C inem atográfica

Contenido:

N U M E R O

E J E M P L A R

40
C É N T I M O S

Voz y  realidad: Enrique Azcoaga; Callejón sin sali­
da del cinema español: Juan Piqueras; A propósito 
de una película nacional: C^sar M. Arconada; Vista­
zo al embrionario cinema español: L. Gómez Mesa; 
Los actores de Hollivood se alzan contra los produc­
tores: David Platí; En el Í5.° aniversario del cinema 
soviético: Choumiatsky, Barnet, Dowjcnko, Pogodi- ne, Kozintzcv y Trauberg, André Gi.de, V. Margueritt, Pañi Gscll, E. Píscator, J. Piqueras; Nuevas pe//cu/as 
en España: «Nuevas rutas^  ̂ ^Massacre*, «Gu/7/erujo Te//», •¡Viva Villa!*, *¡mitación de la vida» y  <̂ Los 
de Í4 años*, por «Nuestro cinema», A, del Amo, Magdalena López Chelva, A. S. Puérlolas, Serrano de Osma y J. Antonio Ramírez; Nuevos films en Lon­
dres: •Abdul el condenado*, por Fedor Ganz; Nue­
vos films en París: ^La Signora Di Tuth, por Juan Piqueras; Noticias y  comentarios en montaje: Ale­mania, Austria, Checoeslovaquia, España, Estados Unidos, Francia, Holanda, Hungría, Italia, Inglaterra, Suiza, U. R. S. S-; Libros y  Revistas: Piqueras; Foto­grafías inéditas y documentos de nuestro movimiento
J i

eeci

Sum ario:

N U M E R O

L E V I A T A N
II

E J E M P L A R
V

P E S E T A S

Revista M e n s u a l de Hechos e Ideas

Lo que Hitler dijo a Simón. . . Luis Araquislain. 
La crisis belga, la desvaloriza­

ción del franco y  el plan de
tra b a jo ..........................................Juan Andrade.

Consecuencias sociales de la 
*Nación armada* . . . .

La posición del socialismo en la 
democracia burguesa . . .

El capitalismo de Estado . . .
Glosas de! mes: «La última crisis».—«La sangre y el dinero electoral*.—«La apostasia de nn demagogo*. —«Las derechas creyeron llegada su hora*.—«Repu­blicanos y socialistas* (Editoriales).—¿/bros y rev/s- 
ías: «La táctica electoral del proletariado*.-«El ver­dadero tema de nuestro tiempo». '

G. Pelayo.J. B.Alfredo Lagunilla

íMHsa racial alemana que hace de los japoneses una 
raza inferior. Pero ei ministro de Propaganda y 
cultura deí Reich, Gocóbt/s, llamó a un profesor 
de enseñanra ótmea, muy obediente, quien demos­
tró enseguida, por medió de imu sabia exposición, 
que la raza iaponesa podUi rnorgulleccrse de po­
seer una fuerte proporción de sangre aria y-que, en 
consecuencia, el japonés se emparentaba étnicamen 
te con el alemán v Jc*í»fa icr co/orodo en el mismo 
escalón racial.”

'7 .E.V . .̂VN.-tLE.S**, PARIS

La nueva  p o e s ía
'M/(ís juerte soy que él,

" lie  aquí como le cojo por la garganta,
“ He aquí como le derribo a tierra,

‘ H elo aquí
' ¡tramando, los ojos inyectados de sangre. 
“ Rívienta ya, carroúa. Te rompo el cráneo.
’M' asi, ya soy ¡t ire.”

\De la novela c.<crita por el Ministro 
dr l ’ropaganda del III Reich, Cocbels, 
titulada ” Michacl, el dcslino alemán, 
según su diario” . .Michael es el alma o/i* 
nicina que duda. Tiene visiones, p.l 
” malo”  le aparece bajo los caracteres 
de un ruso ó«r quiere atraer fa uobL 
alma de Michael hacia el bolchevismo 
Los versos publicados más arriba des 
criben la lucha de Michael con el ten­
tador.)

“ Cuando la sangre judía por el cuchillo chorrea 
” l)e nuevo nos sentimos mejor.”

"v
‘Wta.sacrando a la casia de los rojos,
” 1 ^  calle es Muestro. Las S. . 1. pasan.”

{De los himnos de las S. A.)

“ Cuando a mi oído llega la palabra “ cultura” , 
hecho fuatio del revólver.''

(Palabras /»ro«MHciados por el héroe 
de “ Achole¡^ehr”  drama tec.iral de Ji'- 
íor MíiciV>«ot-S(>í7fl/tsto. EÍ gobiento hit­
leriano ha ordenado su tepresentaciór 
oficial en todos los teatros del i?eic/i.)

O rfe o  en  A le m a n ia
.V. (toebels declaró el o de Mayo de 1933, o»itf 

los directores de teatro y los artistas : ” Et arte de­
pende de la capacidad*y no de la r«i/«Mtdd." Para 
ilustrar esta tifrmo.^o frase, damos anuí una lista 
de las pérdidas ocasionadas por el nacionalsocialis­
mo al arte alemán.

OTTO KLA.MPERER, director de lo Opera Kroil, 
de lierifn, ha sido obligado a dejar la batuta por 
ser de origen semita.

liRVXO M’ALTER, el célebre director de orques­
ta ha tenido que dimitir su cargo por su asceuden 
da judia.

Otro director de orquesta de Dresde, liUSCH, 
aunque es rubio y no puede dudarse de su origen 
ario, fué obligado igualmente a dimitir. Este mú 
sico pertenecía al óattido burgués cousereador y 
no vrfa con simpatía el "r<.’MOCiiMiVMto'* nazi.

El m á s célebre pianista alemán, ARTIIUR  
.*'C//V.I/?E/., profesor de la .ácademia de Música, 
de lierlin, en la que dirigía el curso de virtuosos, 
ha sido e.xpulsado de Alemania por su origen se­
mita. Con él, abandonaron la Academia' EMIL 
l'E V R M A tW , violonrdista de gran ealía, el pianista 
LK O SU í Í\RE,VTZE.R, v el formidable violinista 
K A R L Ff.ESCH.

OSC.áR FRIED, director de orquesta, los cm- 
presarios musicales FR 1 TZ .STIEDAy  v (Ít/NT.I P 
nPEC IIER, y el célebre pianista nRUSO EISNER, 
han sido, igualmente, expulsados.

Pe tos compositores modernos, ninguno ha que 
dado con los nazis :

.IR.yOLP SCIIObffíERG, el compositor que más 
na influido en el desarrollo de la ni»5/r<i moderna 
íh Alemania, ha sido e.xpulsado de la .4 cademia.

La músiea y la -actuación de Kl^RT l!*E 
mío de los más reputados compositores alemanes, 
ha sido prohibida en todo el territorio o/em<Íii. 
Autor de la partitura de “ L'OPrra de Cuat-sous” . 
Es judio.

El compositor FRANZ SC IIR EKER , ha sido ate- 
jado de sus actividades bor su dudo.so origen racial.

Pero el más profundo odio de los nazis lo han 
guardado para ILáNtéS EISLER, primer compo- 
sitiyr de la .-Uemania proletaria y re-eolucionaría. 
Este músico ha dado a la clase obrera grandes obras 
para coro, y multitud de canciones populares de 
iO'á‘'ter comhalivo. que en la calle y tn M.s reunio­
nes obreras eran cantadas con gran entusiasmo por 
los trabajadores re^eolucionarios. líuvendo de una 
muerte cierta en los campps de concentración o en 
tos cuartetes de las S. .*L, se encuentra oetMo/menfe 
i‘M el ejctriiM/ero.
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PADRE NUESTRO... PETER CONRAD

Fué en la primcia somana de Abrí!, un miércoles, creo. Nuestra calle fué cer 
cada de buena maüina, a una hora muy oportuna, y  desalojada completamente 
Por la tanlc nos metieron en tres camiones y  nos condujeron escoltados. Yo es­
taba con Oenber, Jussítzka, Adolfo y Franz, de mi célula. Creo que estaban, ade­
más, los Xiejiler, de la célula vecina. En los otros camiones habían también 
muchos conocidos. Ñas condujeron al cuartel de las secciones de asalto. A la en- 
üada nos esperaban 'os S. .*\. v mucha jrente de la vecindad (lUC se había reunido 
allí. Nos hicieron descender de los camiones muy lentamente, de uno en uno. 
Mientras tanto, las miembros de las secciones de a.snlto gritaban y amenazalwn. 
Y  he aquí que. por ejemplo, rcconorco entre ellos a Rlaujírebcr que había sido 
zapatero niie.strr» durante seis años, y reconozco también a la jrorda Kn^fcl, la 
mujer del tendero. T.nlonces nos hicieron desfilar entre dos hileras, bajo los sali­
vazos y  las puntapiés. Pasamas la noche en un patio, detrás del cuartel

Por la mañana, el jefe de la tropa ontrd en el patio con una docena de «hom­
bres. A su lado estaba uno bajito, gordo. Cuando el jefe decía alguna cosa, el 
gordito pateaba y decía lo mi.smo. Precisamente, entonces, dijo el jefe: cj.Avan 
zadli, y  el «ordo, ciando una patada en el suelo, g rité : fjA van zadU . De.spués 
h  mayoría fuert>n ci>nducidos al cuartel y sólo quedaron unos cniantos en el 
patio... h.a.sta doce.

.A mí me dvjhron en ol patio, con Tussitzka de los Ereídenker, v Adolfo y  Franz. 
de nuestra célula. A las otros también los conocía. Nos conocíamos todos. Des­
pués nos llamaron t>or lista, obtenida seguramente de los docnmcnto.s oficiales, 
durante la noche. IVro no era por casualidad por lo que nos b.abían dejado a los 
di»ce en el patio. F 1 jefe gritó : ci.Adelante, en filas de cuatro!» Y  el gordo, irri­
tándose. repitió: tj.Adelante, adelante'». « I.Arriba las manas!», ordenó el
jefe. Ixívantamas las manas, nuestros hombros estaban como enmohecidos.
‘ Pero el jefe gritó : t: No, no! r Juntad las manos!». K1 gordo repitió : c| Jun­

tad las manos, juntad las manos!». rComenzad a aprender vuestra plegaria!», 
dijo el Jefe, y  el gordo: t|.A prended a rezar!». Dirigí una mirada furtiva a mis 
vecinos. F.l calvo que e.staha al extremo de la fila y  al cual no conocía, solamcnt- 
tenía las manos cruzadas sobre el 7>ochn. así. De.spués, estiba Jussitzka míe ba­
jaba y  subía las manos apretadas contra su pecho con un extraño ruido v  Gerber, 
a mi lado. seMo había levantado el pulgar. Fíntonces vo también levanté las pul­
gares deiando mis b*nzos colg.intes. El gordo gritó : c{ A obedecer!». Y  los miem­
bros de las secciones de asalto apastados en las cuatro esquinas del patio, comen­
zaron a golpear todas las manos que no estaKan juntas, y mis manos, mis pobres 
mnno.s, se convirtieron en trozos de carne roja v azul : pero esto no era nada com­
parado ron las manas de í l̂erbcr. Oía como gritaban detrás de mí. F1 jefe comen 
zó : «Padrenuestro que estás en los ciclos», «...santificado sea el tu nombre.. », 
continuó el gordo. p <t o  era para volvcr.se loco, no se oía más que gritar...

Deliás de mi algumn nitmniiró • «.santificado sea el tii nombre...», y  otros do.s 
t.iinhién ma.srn1larí»n algo. No sé quienes eran éstos puercos. No e.staban en mi 
fila. 1*1 jefe gritó: «...venga a nos el tu reino, hága.se tu voluntad...». Natural­
mente, el gordo coiuFniiaba : c...a.sí en la tierra como en el cielo.» Entonces, detrás 
de mí, Alfredo, el pequeño enjero, so puso a cantar de improviso. Lo reconocí 
por la voz. Más d<» cuarenta veces h.abía .ido a robrar dinero para mí.

F,stal)a fuera de sí y  gritaba con tod.as sus fuerzas: «[.Arriba los pobres del 
mundo!...*. Después se produjri un silencio de muerte, romo formando un cercado 
alredt-dor del himni» proletario. Nos apretamos más. hacíamos desesperados mo 
vimientíis con la.s mandíluila.s. pero teníamos tan poca saliva que no era tarea 
fácil cantar la Internacional. El silencio rompióse.. Oí un gol|W detrás de mí, 
(tro .sobre la cabe/a y «obre el hombro de .Alfredo. Y  golpes también sobre niies- 
t"a.s propias e.spnhias.* T.os soldados nos rodearon. .Sacaron sus revólveres. El g<^do 
gritab.i de nuevo: ■ ¡Juntad las manos!», ricrber lov.intó las suyas, convertidas 
en trozas de carne cn.sangrentadn. Mis manos temblaban., no podía nada contra 
elln.s... ¡cochinas manos! De nuevo miré de reojo bacía e1 calvo. Sus manos es­
taban tan horriblcm?nte juntas, que mé pareció oír el rnído de los huesos al choear 
ectre .sí. Sin embargo, las manos de Jussitzka le obedecían : permanecf.an colgando. 
El gordo gritaba sin parar : « ..así en la tierra como en el cielo...». Silbamos cor 
todas mu-stras fuerzas. El calvo se derrumbó, precisamente en la oreja le golpea­
ron. Pretendía proteger su oreja desgarrada y conscr\’ar las manos juntas al mism« 
tiempo. Tendido en el sqelo, rozaba sin cesar: «...así en la tierra como en el 
c h Io .. ». í-Tl jofe continuaba la nr.ación aprisa, aprisa, como si la sopa e.stuvie.se ya 
servida : «El ¡vu: •itio.slro de cada día. dánosle hov...».

Y el gordo : «dánosle hov, dánosle hov.. ». Detrás de mí, los soldados golpea­
ban a algiitcn, no .se a quién. Nos juntaron todo lo posible y  nos golpearon la.-* 
manos. bVrmamos un pequeño cuadro. «, No nos dejos caer en la tentacióii...», 
decía el jefe, «...líbrnno.s del mal . » continuaba él gordo. Entonces, un soldado 
colpeó a Jnssitzkn < r  pleno pecho, en el lugar donde debían estar sus manos 
Tussitzka cayó sí*hre mí. Y los domá-s también caímos, unos sobre otros. .Arras­
traron a Jns.sit/.kn hacia otra esquina, Alfredo desde su sitio, volvié a comenz.ar : 
«¡.Arriba los...», í>cro no pudo am bir. T.e dieron una patada en la boca, aún se le 
cv-tha en la cara mucho después. Continuó el jefe: «...perdónanos, .señor...», v 
c! gordo : «...así como nosotros perdonamos a nuestros encmigo.s.»

ICntoncxí.s. delanL' de mi, uno... creo que fué Paul., so puso a reír. Tmagináos 
qué ocurroncin. Vi H mano dol jefe levantarse. T.e dió una bofetada y después se 
arrojó .sobre nnsotu*s que caímos encorvados. «¡Amén! ¡.Amén!», gritaba el jefe. 
«,.\mén! ¡.Amén!» repetía el goixlo, y nos pegaron, nos pegaron hasta no poder 
tenernos en pie y aún iif> les parecía bastante... Nos p.atear«»n, nos pisotearon.

El ¡KHjUeño Alfredo prob> a cantar todavía, pero ya no salía do su boca más 
qnc .sangre... Quizá creyese que le oían aún.
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lo s  ‘ 'meteurs** en ciue/ttor.*áficos de
vaiiQuardia, se hon visto oblijuados a btiscar trabajo 
i'ti d  extrauicro. .1 parte de los fihns soviéticos 
ha» sido prohibidos los sifíuientes films, la mayo- 
tia de ellos anliguerreros :

NO MAN\S LAND.
CAM ARAD ERÍA.
K r n i.n  w a m p e .
E l. OTRO Í.ADO,
SIN NOVEDAJ) EN EL FRENTE. 
FELICID AD  DE MUJER, DOLOR DE MUJER. 
CRUCES DE MADERA.
CUATRO DE I NFANTERÍ A,  ETC., ETC.

. . .P A R A IS O  D E  L A  M U J E R

El verdugo de M agdeburgo m anos 
a la obra

pronto como Jué pronunciada la senten­
cia, el embajador polaco rogó a Hiiter que usara 
de su derecho de gracia. El Führor .se mo.sfrd ín- 
ftrxibíe. Entonces el abogado no pudo hacer más 
que anunciar la triste noticia a las dos* coiideiradfls.

De sábado a tunes, la Sra. van Rerg, Jué victima 
de violentas crisis de desesperación. Ella no cesa­
ba de gritar :

Jnrk, ven •« mi socorro.
Pero este llamamiento no fué oído.
Ayer temprano, cuando se la vino a buscar des­

pués de una nut'va petición de gracia rechazada por 
el Fhlirtr, estaba ya miís muerta que viva. No opu­
so la menor resistencia, ni cuando se le ajeitó la 
nuca {la .Sra. van Itcrg llevaba los cabellos largos), 
ni cuando el verdugo de .Magdeburgo le vendó los 
ojos.

Se flrrodt7/d ante el tajo de madera fijo nt el pe­
queño patio gris de la cárcel de Phetzcngee. Sin 
/»ron«»irfnr una .sota palabra, ofreció su CiTÍicru al 
hacha del verdugo.

Este último vestía levita y guantes blancos.
La cabeza rodó en la canasta.
Poco después se renovó la escena para la ¡oven 

von Natsner.
U'París .Soir** sobre la ejecución de dos 

mujeres complicadas en un asunto de es 
picnaje en Febrero de iQA.s.)

Hcrr von Papm, cuando recomendó a las muje­
res que **se agotasen** criando hijos, a fin de que 
no faltase la cante de cañón en el campo de batalla, 
dcl fascismo hacia la mujer. h i  naturaleza profun­
damente reaccionaria del fascismo no puede hallat 
no hacia mós que hacerse eco de la actitud general 
mejor medio de e.vpresión que su actitud át despla 
zar a ¡a mujer a un estado de senAduwbre del que 
había empezado a emanciparse. Las citas que siguen 
bastarán, .sin embargo, para mostrar lo que ¡a inu- 
jer puede esperar del régimen fascista :

**Mujer, tu puesto está en el hogar, tu deber 
(onsiste en ¡a recreación dcl guerrero cansado.** 
(Goering.)

**lM tarca de la niuicr es ser bella v dar hijos 
al mundo... La compañera del pájaro se embellece 
para que su compañero la contemple, r  empolla los 
huevos. A cambio de esto, el pájaro busca los o/f- 
mentos o se en guardia para.^'spantnr al
enemigo.”  iGoebels.)

**F.n la educación de la mujer debe hacer.se hin­
capié, .sobre todo, en el desarrollo físico. Sólo de.s­
pués se puede prestar atención a los valores espi­
rituales, y solo finalmente, al desarrollo mental. 
El obietivo de la educación femenina es hacer ma 
dres de las mujeres.** {lliller.)

**IUtler no nos necesita a nosotras, Jas mujeres, 
ahora, pues Ja lucha aue ha entablado exijr espíri­
tu, córate y carácter. I^s mujeres no somos capaces 
de luchar. No somos más que ‘ estorbos.** (Marie 
Diers, escritora rnirí.)

**l.n mujer no tiene otro privilegio mayor ni más 
hermoso que mandar sus hiji>s a ¡a guerra.** {De­
claración de la Orden femenina de la Svástica Roja.)(Dibujo de P. Pérez Coute/J
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f/Hhíer5fdijrf de Berjfn 
.— KINSTF.IN, A. /física, prtmú» Nobel) 

HAlíKR, F. (química, premio Nobel). 
ZONDKK, K. íj înccolopría).

.— BONN, M. (economí'.i política). 
,-F IS C H R I. (historia del arte).

VíU J.O S (7.{>olo};ía).
.— NORPF.N, W. (seguros).
.-R IC IIT E R  (medicina).
.-.pR IN G Sm ClM  (química). . 
._ í ; r O.S.SMANN, H. (técnica).

LKDKRKR, K. (economía política)! 
FRKITNDUCH. H. (química).

.— POI^ANYI (físicíwjuímica).
HUJM FN'riIAL, F. (c.stmiio del cáncer).

. -BUTM RN TH  AL. FRAN 7 (dcrmatolo- 
ffla).

.— RON.\, I*. (química v física). 

.„PIR N B A U M  (psiquiatría).

.— M íTTW OCll (filología y .semítica).

.— POKORNY, J. (filolfígia últica). 

.'-S C H líR , I. (matemática.s).

. r̂AN̂ ■ :S (.se-guros).

. BYK (fí.sica).
LII*r>í.\NN, O. (psicología), encargado 

dol curso.
COHN. K. í<Hlontología) ...............  id.

;.--nO I.nSCH M inT. V. (dcieoho penal)
•.— BR.ANDT. K. (agricultura).
.— n\.\D K , FR. (sociología) ..............  íd.
.-B A L K '.H  (filosofía) ....................  íd.

ATTKNT.SCHFL, K. (derecho)........  íd.
i. Í.ANDK. \V..........................................  íd.
,,_\V0 I.FF-I*:ISNF:R (medicina). 

NOKÍ.LKR (mediciiLa vrtvxiuni
BFRI.IN.— F 5fMc/a i i o i l i !

KTR R FIN  ítécnirtil 
.— SCH I.FSIN íiER (construcciones mecá" 

nicas).
SCH FW FRIN  íte.u-ía de la clastiridad).

I.— L FV Y  (economía política).
.►  LFTIM.ANN (fotoquímica).
1.— KORN (fídotelefonía).

TRAtTBF (química soloidal). 
»,~D AU N r,FR (electricklnd).

K FLK N  íhidráulicn).
,— O RAROW KY (matemáticas).
— CITATF.S (h ig icn c).^ ^
-N O L D F  íouímira). X  

•Í5. -FRANK. F. íqu(mi<’» .
— lO F L  (construcciones ferroviarias).
BKRLÍN.— F.rracfii SuPfHor Ah'ntana 

de PolUic(t
.,7._ V A C K H  
.,,<í._SlMONS.
.19.— DRFW S

AIX -r.A -CH A PFt.LF.- Fsciitfii 
Técnica Superior

50. -ÍU.r^M FNTH AI. (técnica),
ITOPF! (matemática 
FfTCHS ífísiea).

— MHd'SKÍ. (economía^
— MAT^TNFR (construcciones metálicas).

55. -' I.FVV (ouímica í>n'áiiica).
56. - S T  R .\ S .S (literatura), encargado de

curso.
57. --PICK  (matemáticas) ...................... . íd.

FRANCFORT-SPR-T.F-Af.UN 
t;8.— MFr.r.KR fderet'hrt). 
;0,^noRCK'HKIM KR (.sociología).

— f.OFAVF (economía nolílica). 
fii.- PÍ.FSSN líR íorieníalismó).
62.>- SONfMFRFKI.f) (filoW ía) 
ó .̂ -MANNHFIM '(.sociología), 
di.- TIÍ.T.ICn (fi1«\snff.a). 
ó.;.— SIN7 HFIMI%R (derecho obrero).
6d.- *S;\l,(')MO\ (soíMología). 
6-.-M K N N ÍC K F . K. (filosofía). 
(V?.„\VF.RTTTFÍMKR. :\í. (psicología). 
ó().— S T R ÍT P  (derecho internnrion.al).
70. \V1‘!1I. (orientalismo).
72. --KOCM . R. ímcflictna).
71. PRIRR.A.M (economía jKilíticn).
73. — O r.A IV FR  (judaismo).
74. - FRANCKFT-. \V. (metalurgia).
75. — M AYKR. FR. (química).
76. — KAIIN. F!. (donccho).
77. — Nl'.l'Í.ABK (tvonomín política).
7Í.- K f)nN . K. ídcriTho).
70.— RRAT*N íhipiene).
fio.— WFRTITFIMFR. I.. (banca).
51. — .AT.T.SCTTT .̂, F. (economía política).

K  T F  L
Sa.— SCIlFHIKí» (derecho internacional). 
8.V KANTORO\VICS (derecho penal).
Sj. FR.\FNCKKI.., .ADOl.F (matemática.s). 
85.— FR AFN C K K L, FRNS (derecho).

— COÍ.M (economía política), encargado 
de curso.

S 7 .-F E U .K R .
8S.—STEN ZFL (filosofía).
St>.— (jFRHARI>r, encargado de cur.so.
90. -IIO BER.
91. — IIIl.SHF!RI. («lercchü romano).
92. -  M()NK;KK (derecho).
0. ^.-I.OKW E.
94. HARIJKR.
95-— lAKOHY (filosofía).
9 6 .- k i :i s e r .

.97.—‘K O U .K . encargado de curso. 
qS.-K R O ITN FR .

U E P F  (germanismo).
100. — NEI.SSKR (econt>mhi política).
101. — KOSFNHKRd.
102. -.SCIIKADKR.
103. - OPICT (derecho germánico).

Í>KAI.WFIT (i'cónoniía política), 
loí.- W líDFM KYER. 
hVj. RAHCII (filo»<»fía).
1. )7.- -KLFM PFRKR (me<licina). 
io.S._FUCHS, H.MIL (teología), 
lo).- .M.AR.VNO (lector).
Mo.— (>P1»FR.MANN, W.
n f . — KOPFI, FR., encargado de curso.

KOSIOSBKKG.--Vnhersidad
112. - IIKNZFL (dcrec'ho).
113. — P.VNETII (química), 
iM .-R K lD FM FI.S'rFR  (nmtemática.s).
, ,  3.— SC H N ianK U  (mo.s.ifía).

KnXKLSBKRO.— Wcadt*m/(i del Cotuercto 
lio .— ROr.OW SKY.

:i

D R FSD F.—FscMcfxi Técnica Superior 
nS2.— HOLLDACK (derecho)

H A I. I. E
163. — DEHN (teología).
164. — AITIíIN (derecho).-
lós.-: FR.ANKL (historia del arte).
ibó.— KISCH (historia del derecho). •
ió7.--K rrZIN ífK R  (derc<*ho íK-nul). |
ib8.— (rpiTZ íp.sicologí.i).
ibq.— HFKTZ (sciciología). ! :
170. — B A E K (matemáticas), encargado í̂ '

curso.
HAMBPR<;o

171. -  I! El M NN. KTt. (dorechol.
172. — P.ANOF.SKY (historia de-l arte). 
i-V — .STERN, W ILLIAM (psicología). 
ir4-~bb'RHNI).«?0N. \V. A . (literatur.i).
173. -  SAI.O.MON. K.
17b.— CA.SSIRFR, !•:. (filosidía).

TFBIN GKN ■
177. - IIFO LFR.
178. — WKISK, B. (hislorñ del arte).

I. F I P Z I G
179. WITKOW.SKY (historia de la litcM

tura).
iSo.— íjO TZ (historia). 
i S i A  n a .T  (derecho).
1S2.— FW KRTH (pcriíHlismo).
PS3.- IIFÍ.Í..MAN (medicina).
1S4.— BFCKKR (filosofía).

DUSSELDORF

P l í P R O F E S O i R l ^ •:r .

C o  L O N I A
120. - K F L S F N  (deree‘ho).
121.  - -SCH .M ALFNBACH  (comomía política)
122.  —CO H N -V O SSFN  (matemáticas).
123. - BRAONFELS (filosofía).
124. - -U P S  (sociología).
125. —SCHMTTTMANN (economía política).
126. -S P IT Z F .R  (filosofía).
127. - FSCÍT (transportes). i 2>̂. BFYK¿JpedngoíjJa)

J # !i^ \
Mo.— ^TdCÍN. FLMIÍ. (medicin!!).
131.- M F Y F R . S T F lN E G íL  T. (historia de â moflicina).
f U .  S T IM .M K L . II. (filo so fía ).
133. VAKRTING. .MATHILDF: (pedagogía), 
ivp — Sf'ILAXKL ízoologf.i).Mc.— fO .SF riIY . B. (economía pidítica). I-A —BR AD N ER . L. (hotánu*a).

158. — NKUST.-\J)T, encargado de curso.  ̂
n._PROKFS()RF«S DK Í.AS ACADEMIA

DE PHDAt;OGIA 
E L B I N

159. - HAASE, O.
190. — THIEME, K.
191. — H AFFEN RICH TER, H. 
,9a .- 4̂ (XS.SO\V, E.
103.— ZIEGERT, H ELEN A.
Ml>- U il*V r¿tnM A N N , JtrANA.

K I E L
PV IM C líT ^ E . . ' r*

1 0 .—OPKRMANN. \V. 
iy;._ C ()PE T , V: von:

DORTMCNU I
1 0 . SIPPEL, J. 1
199. -p l u í ;, II. í
200.. -AMELN. c.» " '

B R E S I. \  V

FRAN CFORT 
2í‘i. -SClí.MlDT. fd.

.. I I t 202. -KDXZK, M?\RIANA.

^ ^  ‘ 204.-BLOCUAl.\XN, ELIS.VBETH.
I vi.— LOKWEN.STEIN (psiquiatría)
1(0.^ KANTfiROW ICZ (iMlontología).
M I .- ROSENBERG, II. (filosofía).

M A R B r  R.G O 
H2.— ROPKE (derecho público).
143. — TACOB.SOHN. H. (filología indo-ger*

mánica).
G O T  T  I N G A

144. — F'R.ANK, TA.MMS (física experimental.
premio Nobel).

— HONIG (derecho i>cna1).
I *b.— BOKN (física tcdrica). 
nS.— NOF'I'TER. EMMl (filosofía), 
r <0 -  BERXS r FIN (estadística).
150.— BRANDl (historia).

(;r k i f s 3VALD
132. KI.INC.MUELLER (derecho).
132. ZIEGLKR (filología clásica).
133. HKAFN (economía poHti«'a).

M U N S T K K
154. - -FREI D (derecho).
153. BR l'CK  (ecíinomín iiolíticn).
156 IIEILRRONN {botánica).

IIEILDF.BERG
157.- ECKART. TI. von (|H*rio<lisnio).
155. - R.ADBRnCU (derecho penal), 
r39.— ANSCIIUEl'Z (derecho).
ií̂ »o. WEÜER, AI.FRI-:n (sociol*>gin).

II A N O B R K
lüi. -LKSSING. THEODOU (filosofía), ase­

sinado.

20(». DKVnA H L, .AN.V. 
20̂ . ( 
20S.— KRANZ,
209. — REICH \Vi:iN ,’ A..
210. — J10U .A N D E R . K.
211. — KAUFF.NLANN, F.
212. - HOKFMANN. H.

FRANCFORT 
2 ,3 ,_SIM 0 NS, r.ERDA.
214.—SIv.MÍLLER, IL 
2,5.^SPEM.\NN.
210.— T H lE R llA C lL  IL, encarg.ado de cuj 
-M7. —K llíSE R , BKRTIN.A, cncargítda 

curso. n o N N
ROSENRERG. H.

L E I P Z I G .
RICHTEK, J.

!IL — PINTORlíS 
2 3 0 . K.ATHK KOLI.W ITZ.
321. MA.XLIEBERM.ANN. presidente 

rario ik* la .Acmlemia de Ik-Uas 
de Prusia.

222. - 0 '1'T0 D1X.
224.— KAKI. nO FER.
224.-PAUL KLEE.
223. -  <L MOLL.
226. - - TAPPERT.
227. —C. L.\HS.
32S.— J. VINKCKY.
239. FRITZ W IECIIERT.
...y muchos otros aún.
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